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CRIADOS , ETC. 



La acción pasa en París. 



Esta Comedia, gue pertenece d la Galería Dramática^ es 
propiedad del Editor de los teatros moderno ^ antiguo 
español jr estrangero / quien perseguirá ante la ley al que 
sin su permiso la reimprima o represente en algún teatro 
del reino d en alguna Sociedad de las formadas por accio- 
nes, suscripciones ó cualquiera útra contribución pecunia^ 
riuy sea cualfuere su denominación , con arreglo á lo pre- 
venido en las Reales órdenes de 5 de Mayo de 1837 « 8 de 
Jbfilde W9j^. de Marzo de i944, relativas áUtpropie^ 
dad de las obras dramáticas. 




I^cfo ftimao. 



Sala de lectura en una librería, —A /a izquierda un 
velador grande con tapete verde , cubierto de perió^ 
dicos y folletos, — A la derecha un mo$lrador. — 
Una puerta de cristales i la izquierda . que da á la 
calle : otra i la derecha que conduce á lo interior de 
la librería. 

e;sgena primera. 

DELACNAT. ALBERTO. BOUTARD. 

(Delaunai sale por la puerta de la izquierda soste- 
nido por Alberto', Bouvard , al ruido, sale por la de 
la derecha.) 

Bouvard. Qiiiéa está ahí ? 

Alberto. (A Delaunai.) Despacio!... apoyaos bien en 
mí... descansareis un rato en esta tienda... (Viendo á 
Bouvard.) si este caballero , que parece ser el amo« 
tiene la bondad de permitirlo. 

Bouvard. Con mucho ^usto , señores. — Y qué ha sido 

. ello? 

fielaunai. Nada en sustancia : mas es el ruido que las 
nueces.-— Un ómnibus que tropezó conmigo ahí al 
volver esa esquina... y si este escelente joven no se 
abalanza á los caballos y los detiene... 

Alberto. Y no os habéis hecho daQo? 

Belaunai. [Sentándose en una silla , junto ai mostra- 
dor.) A vos es á quien debo yo hacer esa pregunta. 

Alberto. Yo , ninguno ! Soy oficial de caballería... y ya 
los caballos me conocen. 
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Detaunai: (A Bóutard,) Quisiera solamente que tuvieseis 
la bondad de hacerme traer un vaso de agua fresca. 

Bouvard. Si señor, al instante. Y si estos caballeros 
quieren descansar un rato y serenarse leyendo los pe- 
riódicos... ahí están casi todos en esa mesa. (Se va.) 

ESCENA II. 

DELAUNAI. ALBERTO. 

Alberto. Periódicos!... gracias. Cuando yo vuelva á 
creer una palabra de todo lo que dicen!... al menos 
los de esta capital. 

Detaunai. Hola! hará ya mucho tiempo que habitáis 
aqui ? 

Alberto. No señor: desde anteayer. Yo venia de Argel... 
necesitaba hallar un cuarto en que alojarme... y 
hacerme ropa... y equiparme de varias cosas... Con 
que busco los periódicos... los principales... los mas 
grandes... y repaso la última plana... . . 

Detaunai. Si : es la que suele contener mas verdades. 

Alberto. Pues digo! qué tal será el resto! — No habia 
alli un solo anuncio que no me diera chasco. 

Detaunai. Toma ! Si os fuisteis á fiar de los anuncios!... 

Alberto. Y qué ha de hacer un forastero que llega aqui? 
Pero es que hay mas. En uno de los periódicos roe 
encontré con un párrafo en que se hacían grandes 
elogios de una obra dramática que se estaba repre- 
sentando en un teatro , se ponderaba el éxito colosal 
que. habia tenido « se hablaba de la inmensa dificultad 
de lograr un asiento « porque la concurrencia que se 
agolpaba á las «puertas era tal, que todas las noches 
rompía la empalizada » de modo que se hacia necesa* 
ría la intervención de -la guardia municipal... en fin, 
qué se yo cuántas cosas ! Pues señor, me pongo á co- 
mer de prisa , y coa el bocado en la boca , echo á 
correr allá... llego. No habia una alma á la puerta. 
Entro : no habia una alma en el teatro. Y ya lo habia 
leido en el periódico ! alli estaba impreso y firmado! 

Delaunai. Y eso os admira I (Bebiendo el vaso de agua 
que le trae un criado.) Muchas gracias. (Levantando" 
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se.) He haréis el favor de avisarme cuando pase un 
ómnibus... un ómnibus que no vaya muy de prisa. (A 
Alberto.) Eso os admira! Pues aqui« amigo. mío« es 
cosa corriente. No hay nadie que ignore, escepto vos« 
que en esta grande y populosa capital, tan dada al 
comercio « no se espone al público ni se vende una 
palabra de verdad : que , lejos de eso « la mentira se 
confecciona con el mayor descaro « por privilegio y 
patente de invención ; y que, en fin, no bay en el día 
nada que sea verdad , mas que la farsa y ei charlata- 
nismo. 

Alberto. Os aseguro que para mi , que acabo de llegar 
de Ar^éh es esto una sorpresa. 

Delaunai, Pues ya iréis viendo como la farsa domina en 
todo. Veréis como no bay uno que no sea consumado 
en el arte admirable de sembrar una mentira y hacer- 
la brotar y crecer en provecho propio... es decir, de 
hacer que la mentira se convierta en una especula- 
ción, alalcance.de todo el mundo, y con libre cir« 
culacion para las necesidades de la sociedad y de la 
industria. El sentimentalismo de nuestros poetas, el 
entusiasmo de nuestros oradores, el patriotismo de 
nuestros publicistas... farsa! La dama elegante que 
padece atatfues de nervios, porqué la regalen un ade- 
rezo... farsa ! El folletinista que distribuye á diestro 
y siniestro patentes de genios, porque se la den á 
él... farsa! Y las funciones ábenefício de los pobres... 
y las promesas de acciones para caminos de hierro... 
farsas! Y las caricias que se hacen á los electo- 
res... y las ofertas que hacen los diputados antes , y 
los discursos que hacen dfspues!... y los ministros 
que hablan de presentar su dimisión... farsas! todo 
farsas! Esto, sin contarla farsa de la beneficencia, 
la farsa del desinterés, la farsa del patriotismo, la 
farsa de la devoción... porque la farsa es mercancía 
que se usa aquí en todas las profesiones, en todas las 
gerarquias, en todas las clases... debiendo reconocer 
sin embargo, seamos justos , que los abogados, los 
periodistas y los médicos son los que hacen mayor y 
mas frecuente consumo. 

Alberto. Pero siendo cierto lo que me decís, esoina co- 
sa indigna ! . . . horrible ! . . . 
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Delaunai. Qué! no sefk>r. Si no hay ningún peligro i -^^ 
Como ya todo el mundo lo sabe... 

Alburio. ¥ entonces, á quién se engaña f 

DeUunai. Anadie. Es un convenio tácito, un toma y 
daca de mentiras, franco y desembozado,' con que á 
nadie se chasquea , y de que todo el mundo se sirve. 

Alberto. Es decir, señor mió, que boy la verdad está 
completamente desterrada del comercio social ? 

Delaunai, Casi, casi. Y no me atreveré yo á decir si ese 
es un mal , ó un bien. 

Alberto, Cómo ! Vos aprobáis semejante sistema ? 

Delaunai, Amigo , la esperiencia !... Yo soy del parecer 
de aquel filósofo que decia : «Si tuviera la mano llena 
de verdades, no la abriiía.» — Tenia razón: para qué 
sirven ? quién las busca ? quién las desea? nadie!... al 
contrario , todos las temen ; y lo cierto es que ea el 
día es mas fácil hacerse camino con la mentira que con 
la verdad: esta no conduce á nada, y aquella condu- 
ce á todo ! — Si yo os citara ejemplos !... 

Alberto, Por muchos que me citarais, no mo haríais 
mudar de conducta. Y aunque me tengáis por ridicu- 

« lo y estravagante^ os digo que para mi la lealtad , la 
franqueza es el primero de los deberes; qué 'engañar 
ó mentir, y sea con el fin que fuere, es cosa indigna 
de un hombre honrado ; y que por n^ i. parte os juro... 

Delaunai. Decir la verdad ? 

Alberto. Siempre, y en todas partes ! 

Delaunai. Bien : ese es uno de tantos medios de singu- 
larizarse. -^¥ sepamos á quién tengo el honor de 
hablar : no me negareis el gusto de conocer al que 
me ha salvado la vida ! 

Alberto. Soy un capitán de caballería, á quien cinco 
años de campaña en África y cinco heridas han hecho 
lograr... 

Delaunai. La cruz de honor ! . . . 

Alberto. No señor. 

Delaunai. Un grado... 

Alberto. No señor: una licencia por cuatro meses para 
venir á Paris. 

Delaunai. Y os llamáis?... 

Alberto. Alberto d'ADgremont. 

Delaunai. Hombre!... yo he conocido un d'Angremont, 
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éompaAero mió de colegio, muy viejo el pobre... que 
se murió el afio pasado... 
Alberto, Ese era mi tio... mi segundo padre! 
Delaunai. No contaba el infeliz para vivir sino cm una 
corla pensión que recibía todos los meses de aba ma- 
no desconocida... que abora creo adivinar... (Alberto 
hace un gesto negamo.) Eh! cuidado! hace poco ju- 
rabais decir siempre la yerdad ! 
Alberto. (Sonriendo.) Si ; pero hay caaos en que no esU 

uno obligado... 
Delaunai. Hola ! eso es ya cwrfesal* que hay escepcio- 
nes... y lo que es mejor, que esa mano generosa era 
la vuestra. Esto aumenta la estimación que ya me % 
habíais inspirado ; porque al primer vistazo me gus- 
tasteis, y... la verdad, os quiero !... No^ no: podéis 
creerme , á pesar de mi sistema. — Y venís á París á 
solictiar algún ascenso , algvna gracia?... 
Alberto. No seflor : vengo á pedir justicia. 
Xfo/aunat. Hoy!... 

Alberto. Qdé?... será imposible obtenerla? 
Delaunai. Con calma... y esperando mucho tiempo... 
Albertot, fío es para mí ; sino para la viuda de mi pobre 
generM,.! del^ general Saint-Avold , á cuyas órdenes 
he servido, ¿ que fue muerto a mis ojos en el campo 
de batalla ; el áoico amigo que he tenido en el mun- 
do !... el tmico!... 
Delaunai. Hasta ahora ; pero po desde hoy. 
Alberto. (Apretándole la mano.) Ah ! Señor!... 
Delaunai. Con que, ibais diciendo que vuestro ge- 
neral... 
Alberto. Oh!... el militar mas valiente!... el hombre 
mas honrado!... sin pensar mas que en su patria y 
en sus soldados !... y nunca en si !... Murió pobre... 
dejando á su viuda con tres criaturas ! — Solicito que 
añadan á su corta viudedad una pensión con que pue- 
da mantenerse. Desde ayer ando haciendo diligen- 
cias... he visto á varías personas. <. les he hecho á to- 
dos relación de los méritos del general, como os la 
he hecho á vos... como son exactamente,... sin quitar 
ni poner... 
Delaunai. Sin quitar ni poner ? Malo ! Debisteis adornar 
la cosa... embellecerla... He visto yo tantas veces la 
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acción mas sencilla convertida en un heclio heroico... 
stn mas que ayudar un poco... 

Alberto, Y no debe bastar la verdad , cuando clama por 
si s(Afí ? 

Delaunai. Segurarnente ; pero vos no habéis logrado 
nada? 

Alberto. No sefior. 

Delaunai. Pues ya lo estáis viendo! En fin, yo veré... 
Tengo poco favor... y menos caudal... pero no me 
faltan algunas relaciones con altos personages, y por 
su intercesión puede que logremos... 

Alberto. Hacer triunfar la verdad ? 

Delaunai, Tal vez!... por una carambola!... Ta os he 
dicho que soy filósofo « y marcho con mi siglo: es 
decir « que para llegar á un punto suelo culebrear... 
pero al cabo llego, itomando el mundo como es, y 
amigos cuando los encuentro. (Dándole una targeta.) 
Abi tenéis mi nombre y las señas de mí casa : os debo 
la vida , y si algún día puedo pagaros este servicio, 
será un placer para mí. 

ESCENA IIL 

DICHOS. BOUVARD. 

Éouvard. (Saliendo de la derecha.) Caballero , el ómni- 
bus pasa ahora mismo por aqui. 

Delaunai. Muchas gracias : me voy á casa , que mi bija 
y mi pupila estarán ya con cuidado. — Qué he hecho 
yo del bastón y del sombrero? (Alberto se los trae.) 

Bouvard. (Mirando á la calle por la puerta de la ts- 
quierdai) Caballero, si no os dais prisa... 

Delaunai. Hombre! yo gasto siempre mucha calma! 

Bouvard. Sí? Pues el ómnibus, que no la gasta; ya está 
lejos de aqui. Mirad 1... 

Delaunai. De veras? Cóhio ha de ser! Asi como asi, el 
ejercicio es bueno para los sustos... y al cabo... esos 
seis cuartos me ahorro, que siempre es una eco^io- 
mía. (A Alberto.) A Dios, mi querido amigo. -—(A 
Bouvard.) Servidor vuestro, señor... 

Bouvard. Napoleón Bouvard , librero y editor... 

Delaunai, Mil gracias por la generosa hospitalidad... 
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Bouvard. {Acompañando á Delaunai.) No bay de qué: 
celebro mucho que no haya sido... Si necesitáis de mi 
para alguna publicación nuefa... ó alguna suscrí- 
cion... o... 

Delaunai. {Yéndose.) No señor: lo agradezco. 

ESCENA iV. 

BOUVARD. ALBERTO. 

Bouvard. Este señor á quien habéis salvado la vida , se 
mefigsira que ha de ser algo... {Cerrando el puño, 
para indicar cicatero,) Bien podia haber llevado algu- 
na de mis obras... de estas ultimas, cuya edición está 
todavía intacta... y asi me hubiera estrenado... 

Alberto. Es un filósofo ! 

Bouvard. Cuya filosofía consiste en no gastar « eh? 

Alberto. Mucho hay de eso en el mundo. — Con que es 
al señor Bouvard en persona á quien tengo el honor 
de hablar? 

Bouvard, Servidor vuestro. Napoleón Bouvard , librero 
y editor... 

Alberto. A vuestra c<t6a venia , cuando me encontré en 
el lance de ese caballero. Me ha dirigido á vos una 
respetable señora , la viuda del general Saint-AvoId« 
con la cual habéis hecho conocimiento en otra oca- 
sión. 

Bouvard. Es verdad. Le compré unos libros... unos ma- 
nuscritos de la testamentaría de su esposo. 

Alberto. Ya! Serian obraste estrategia, ó de matemá- 
ticas. 

Bouvaf'd. No señor : unas mensorias suyas. 

A/6er/o. Memorias!... Hembra I Pues ;ío sé yo que él 

. haya escrito sus memorias ! - 

Bouvard. Oh! y memorias interesantísimas sobre sus 
espediciones en la Argelia: pormenores inéditos y 
verídicos: documentos preciosos para la historia! Me 
pidieron por ellas seiscientos francos... Pero ya veis, 
como objeto de comercio, la cosa no valia ese dine- 
ro. Sin embargo... se trataba de una viuda!... de 

- una madre de familias!... y luego, la gloria nació- 
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nall... un veterano del imperio!.^, todas estas consi- 
deracioíies me enternecieron... y aflojé cien francos. 

Alberto. (Indignado,) Cien francos! 

Bouvard. En dinero contante : y eso que mí sistema es 
no pagar ningún manuscrito. 

Alberto. Hola! Sois de la escuela del señor que se ba 
marchado? La misma filosofía! 

Bouvard, La filosofía del comercio! , . 

Alberto. (Mostrándole un manuscrito,) Y yo que, con 
la recomendación de la viuda del general, venia á 
proponeros que me tomaseis esu colección de pocr 
sias... 

Bouvard, Yo no compro poesías. Ni hay ya ningtm li- 
brero que las compre. 

Alberto. Pues es buena noticia para los poetas! 

Bouvard, Pero si son tantos!... No sabe uno ya cómo 
componerse... Con todo, tal pudiera ser el nombre 
del autor, qué... A ver el vuestro?.!. (Miratulo la 
portada.) «Alberto d'Angremont.» 

Alberto, Nombre bien oscuro! 

Bouvard, Siempre tiene un de,.. Y como yo soy el edi- 
tor de todos los personages que escriben... de las 
princesas, duquesas y baronesas... de los condes y 
marqueses, cuyos títulos con sus escudos de armas 
tenéis ahí á la puerta de mi librería... Oh! es mucho 
honor para mí ! 

Alberto. Y sus obras son productivas? 

Bouvard. Mucho! — Empiezo, como os he dicho, por 
DO pagar los manuscritos. Esa es la primera condi- 
ción que os propongo. £1 ilustre autor se encarga de 
los gastos de impresión... que es poca cosa... del cos- 
te de los anuncios, etc. En cambio, yo hago insertar 
en todos los periódicos... yeso haré también con vos, 
si gustáis: La librería de Bouvard acaba de adquirir, 
por el precio de cincuenta mil... ó de cien mil fran- 
cos... eso á gusto vuestro, la deliciosa colección de 
poesias del caballero Alberto d'Angremont, aguarda- 
das con tanta impaciencia... 

Alberto, {Conteniendo la indignación, y esforzándose á 
reir.) Ya, ya entiendo... Una fafw! 

Bouvard. Justamente ! 

Alberto, [Aparte.) Será verdad lo que el otro roe dijo? 
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Bouvard. Se hace una edición satinada... con vifietas... 
con láminas de los mejores grabadores... 

Alberto. Y se vende? 

Bouvatd. Es decir... se la van llevando... los parientes 
del poeta... los amigos... á veces el poeta mismo*., 
cuando quiere hacer una segunda edición... Oh! la 
gloria cuesta cara ! Pero cuando uno es rico... 

Alberto. Es que yo no soy rico! 

Bouvard. (Devolviéndole con frialdad el manuserito.) 
Ah!... Vos no sois... Ya! eso es otra cosa. Entonces 
tendréis que aguardar que la gloria venga por sus 
pasos contados... y es cosa larga!... sobre todo« con 
versos!..» Si escribierais en prosa... una novelita... 
en quince ó veinte tomos.. 

Alberto. Una habla empezado... no tan formidable... 
allá en África... en los campamentos... entre batalla 
y batalla... solo por matar el tiempo! 

Bouvard. Hoy justamente todo lo de Argel está de mo- 
da; y si queréis que tratemos.^. (Escnch'ando.) Per- 
donad !... Creo que ha parado un coche I... {Mirando 
hacia la calle.) Sí! el del señor conde de Marígnan!... 
Tened la bondad de sentaros^., soy con vos al instante. 

Alberto. Corriente : no dejéis de acudir al encuentro... 
Tanto mas« cuanto que el señor conde de Marígnan 
debe ser uno, de esos personages... 

Bouvard. No le conocéis? Gran publicista! gran litera- 
to!... millonario!... y aunque joven todavía « indivi- 
duo de dos academias... sin contar una embajada que 
le han ofrecido ! 

Alberto. (Sentándose junto al velador.) Sois amigo suyo? 

Bauvard. Oh! y á mucha honra ! Fui su secretario « y 
ahora soy su editor. 

Alberto. Con las condiciones consabidas? 

Bouvard. Se entiende!... Yo no fólto á mi sistema! 
(Dirigiéndose muy reíidido al conde, que sale por la 
izquierda. -^Alberto toma un folleto y lo repasa.] 

ESCENA V. 

BOUVARD. MÁRIGI9AN. ALBERTO. 

Bouvard. (Con muchos saludos.) Oh! Señor conde!... 
tanto honor para esta humilde librería!.,. 
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Marignan. De paso que iba al Consejo de Eslado, he<4'6- 
nido á ver las pruebas... las han traído? 

Bouvard. Me las prometieron para esta misma maña- 
na... (Gritando á los de adentro.) Id corriendo á lá 
imprenta!... las pruebas para el señor conde de Ma- 
rignan! — Y qué!... vais á dignaros corregirlas vos' 
mismo?... 
■Marignan. Sí: alli^ durante la sesión del consejo... Síem* 
pro entretiene... y se ocupa el tiempo en algo. 

Bouvard. Soberbia plaza es la de consejero ordinario ! 
Quince mil francoi? de sueldo !... 

Alberto. [Ap.) Para corregir pruebas! 

Marignan. Y ya no puedo perder tiempo. Visto el éxito 
de mi primer tomo^ es preciso que mañana salga el 
segundo «... porque la elección de la academia es 
pasado mañana. 

Bouvard. Y vos« que sois conde, rico, individuo ya de 
dos academias!... vos, que brilláis como literato y 
publicista « qué os importa la academia francesa? Yo, 
en vuestro caso, dejaria la plaza á esos pobres dia- 
blos de literatos que no tienen otra. 

Marignan. ,No, no: es cuestión de amor propio!... to- 
das las probabilidades están en mi favor I... 

Bouvard. Oh ! yo lo creo 1... — Y por es<x mismo... sí 
yo fuera que vos... no publicaría ese segundo tomo. 

Marignan. Pu(&s qué!... no le parece bueno? 

Bouvard. Oh! escelente!... sublime!... á mi me entu- 
siasma!... 

Marignan. Crees que sea inferior al primero ? 

Bouvard, Qué !... muy superior. Pero ese primer tome, 
tan magnifico... tampoco lo hubiera yo publicado. 
Dar una obra al público, cuando aspira uno á entrar 
en la academia ! Es una temeridad ! Los altos perso- 
nages, como vos, en semejantes casos no escriben; 
y es mas prudente!... Lo demás es dar armas á la^ 
critica. No señor! se presenta como título... la per- 
sona ! Yo soy el duque de tal , el conde de tal , el 
marques de tal... Y eso, que lo vayan á negar! la 
critica DO tiene á que agarrarse! Pero si publicáis... 
aunque sea una obra maestra « porque eso si..resuna 
obra maestra!... 

Marignan, Ya lo sé ! Y tus ol)servac¡ones no dejan de 
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fer fundadas. Pero ño tengas miedo. Ya sabes que 
las elecciones de académicos se hacen todas en casa 
de la hermosa Corina Delaunai , la escritora : pues 
bien , alli se me ha preparado ya , gracias á ella , una 
mayoría compacta. 

Baíward. Lo creo ! Y en el último número de la Revista 
que ella redacta hay un articulo en elogio vuestro... 
que apostaría que es suyo ! Dice que como historia- 
dor sois muy superior á Robertson y á... Voy á en- 
señároslo... 

Marignan, No: ya le he leído!... le conozco como si yo 
mismo le... (Impaciente,) Pero vamos, y esas pruebas? 

Bouvard. {Gritando.) Las pruebas del señor conde ! Ya 
me figuro lo que será!... los cajistas se habrán entre- 
tenido en leerlas , y 

Marignan. Adulador!.., 

Bouvard. {A media vos.) Y el señor conde se ha olvida- 
do de su promesa ? 
' Marignan, Promesa de acciones para el camino de hier- 
ro? Las tendrás: ya be hablado á Florencio de la 
Roche-Bernard ^ que está conmigo al frente de esa 
■ nueva empresa. 

Bouvard. Aceptó... Pero... no era eso. 

Marignan. Ah« un convite para mi baile?... lo tendrás. 
Y será muy pronto.. Quiero estar casado antes que 
me den la embajada. Ya soy rico« es verdad; pero el 
dinero pidei.. 

Bouvard. Pide qué? 

Marignan. Dinero. La embajada exige gastos; y necesi- 
to una rica heredera que haga los honores' de mi 
iCasa... Conque^ pronto asistirás á mi boda. 

Bouvard. Me hacéis mucho honor!... y lo acepto. Pe-^ 
ro... no era eso. 

Marignan. Pues hombre, qué era? 

Bouvard. Ya sabéis que he sido yo quien os ha propor- 
cionado para la historia de la Argelia, que estáis 
componiendo, el manuscrito del general Saint-Avold... 
ese manuscrito de sus memorias. a" documento pre- 
cioso... y auténtico! -\ 

Marignan. Sí; por el cual te he pagado veinte mil 
francos ! 

Alberto. (Ap.) Q^é^gol — . 
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Bouvürd. Y que os ha valido gloria y reputación... y la 
entrada en dos academias... es decir « en tres: cu- 
yas puertas se os han abierto por el mérito de esa 
obra. 

Marignan, (Impaciente.) Y qué? vamos ! 

Bouvard. Pues bien !... Es mocho pedir... que me otor- 
guéis... una parte mínima en tantos ho'nores? Aque- 
Ho!... ya os acordáis!... Sienta tan bien en el ojal!... 
Y luego, que redundará en gloria vuestra... cuando 
se publique : «Bouvard > editor de las obras del señor 
conde de Marignan , acaba de ser condecorado con 
la...» Esto hace hablar de la obra. 

Marignan, Es verdad! 

Bouvard. Una obra cuyo mérito es tan contagioso « que 
transmite su gloria... hasta al librero ! 

Marignan. Ya veremos. 

Alberto. (Levantándose.) Oh! esto es demasiado! 

Marignan. (Reparando.) Qué es eso ? 

Bouvard. Nada... un parroquiano... (Viendo llegar aun 
mozo con las pruebas.) Gracias á Dios !... Son las 
pruebas del señor conde?... Qué tardar !... 

Marignan. (Examinándolas.) Aqui no viene todo.,, fal- 
tan las últimas páginas... 

Bouvard. (Que ha hablado con el mozo.) Estarán tiradas 
dentro -de un cuarto die hora... y yo mismo tendré el 
honor de llevároslas al consejo de Estado... Daréis 
allí orden de que me dejen entrar... á Bouvard > edi- 
tor de las obras del señor conde de Marignan! 

Marignan. Corriente.* 

Bouvard. Y... no os olvidareis?... 

Marignan. Ya pensaremos en eso ! 

Bouvard, (Despidiendo al conde, que se va por la ú- 
^ut^r^fa.) Qué dia será aquel para mí!... Un rasgo 
sublime... de los muchos que tenéis !... 

ESCEIVA VI. 

I0OUVARD. ALBERTO. 

Bouvard. Qué tono me he de dar!... con mi gran cinta 
encarnada!... El caballero Bouvard! (A Alberto.) 
Perdonad que os haya hecho esperar...^ Y no me pe- 
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sa tanto... porque asi habéis visto en qué pie de re- 
laciones estoy yo con los altos personages ! Con que 
vamos al asunto de la novela que habéis escrito en la 
Argelia... allá en los campanaentos... entre batalla y 
batalla... 

Alberto. Es inútil: renuncio al proyecto. 

Bouvard. Y por qué?... Cuando acabáis de oir... 

Alberto. Si : lo que es la gloria , y cómo se consigue ! 

Bouvard. Con la facilidad del mundo ! 

Alberto, {Ap.) Ah! tenia razón el buen viejo! — A Dios, 
amigo. 

Bouvard. Dónde vais? 

Alberto. A tomar el aire... á ver si puedo olvidar!... 
Es posible ! Y son estos los grandes hombres que. ob* 
tienen esa fama!... esos inciensos!... y cuyos nom- 
bres repite y encomia cada dia el eco adulador ó asa* 
lariado de vuestros periódicos... gritando al mundo : 
«prosternaos!... bajad la cabeza!» Con que este es un 
país donde con dinero y desvergüenza se adquiere 
fama y honra « y se puede decir con descaro : la ten- 
go porque la be comprado ! Con que todo es farsa!... 
todo mentira ! 

Bouvard. Pero hombre!... Contra quién es todo eso? 

Alberto. Contra quién? Contravos, en primer lugar, 
que tenéis la avilantez de dar cien francos á una po- 
bre viuda por un manuscrito de su marido , que ven- 
déis por veinte mil francos ! 

Bouvard. Ese es el comercio I 

Alberto. Contra vos, que por imprimir las obras de un 
conde , por no haber salido jamas de detras de ese 
mostrador , por haber pasado la vida empaquetando 
libros... aspiráis á la cruz de honor I 

Bouvard. Hombre! yo no hago mas que pedirla !... 

Alberto. [Indignado.) Pues pedirla solamente es una 
insolencia ! Yo tengo cinco heridas... y no la pido... 
la espero ! 

Bouvard. Pues amigo , ya veréis... ya veréis como yo... 

Alberto, Agur ! (Dirigese apresurado á la puerta de la 
calle, y se encuentra con Florencio de la Roche- 
Bernard, que llega.) 
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ESCENA VII. 

BOUVARD. FLORENCIO. ALBERTO. 

Florencio. (Deteniéndole.) Calla!... estoy soñando!... 
Alberto d'Angremont?... 

Alberto. Florencio!... [Se abrazan.) 

Bouvard. Hola!... se conocen ! 

Florencio, Qué apariciones esta? Qué es de ti hace 
cinco afios? 

Alberto. En África siempre. ' 

Florencio. Y yo en París, (á Bouvard.) Compafleros en 
el colegio de Sainl-Gyr: juntos salimos... 

Alberto. Y juntos debimos seguir nuestras campañas. 

Florencio. Es cierto. Pero qué quieres!... asi que le to- 
mé el gustillo á la vida parisiense y á las ninfas de la 
Grande-ópera, renuncié á la vida. militar... y desde 
este paraíso le hice un saludo á la patria de Yugurta 
y de Abd-el-Kader. 

Alberto. En la cual empezabas á distinguirte « y hubie- 
ras adquirido gloria. 

Florencio. No digo que no... Pero hacia tanto calor!... 
Al paso que aqui... 

Bouvard. Tiene razón el señor vizconde de la Roche- 
Bernard ! Cuando uno pertenece á la ma$ alta noble- 
za... y tiene bienes inmensos... 

Florencio. (Impaciente.) Bien , bien ! 

Bouvard. Cuando puede, á fuer de gran capitalista « ser 
el rey de la bolsa... disponer del alza y de la baja... 

Alberto. Ah ! tu juegas á la bolsa? 

Florencio. En algo me he de ocupar! (Con viveza.) Y 
tü « estás siempre enamorado ? 

Alberto. Siempre! 

•Florencio. Como hace cinco años ? 

Alberto. Mas todavía! 

Bouvard. (Ap.) Vaya!... ya decía yo!... por eso dice i 
esas cosas!... se conoce que tiene la cabeza... 

Florencio. (A Bouvard.) Una pasión ardiente « verdade- 
ra !... y muy reservada !... nunca ha querido decir á 
nadie... ni aun á mí... el nombre de su adorada. (A 
Alberto.) Y te marchaste á Argel para adquirir gloria 
y fortuna... para volver digno de ella! Lo has con^ 
seguido? 
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Alberto. No! JLa muger que amo es; por desgracia^ 
hermosa , joven • rica... de familia ilustre... 

Florencio. Tanto mejor ! no podías hacer elección mas 
acertada. 

Alberto. T yo... á pesar del de que el señor ha descu- 
bierto en mi apellido , soy hijo de uo simple abogado 
de provincia « pobre y honrado « que me ha dejado 
cien Juises de renta en tierras... que« con mi paga de 
capitán , componen toda mi riqueza. Asi pues* mien- 
tras no mejore de suerte « cómo he de pensar en 
declararme?... 

Florencio. Hombre! te ahogas en poca agua ! Yo te de- 
claFo... yo^ miembro de la nobleza « que en la actual 
sociedad no hay ya clases... ni cuna... nada! igual- 
dad completa ! 

Bouvard. Todos los franceses son iguales... 

Alberto. Ya lo sé ; ante la ley. 

Florencio. No: ante el dinero. Hazte rico« y desapare- 
cen todos los obstáculos. Hazte rico « y tendrás ¡os 
mejores partidos de Francia. No es roas que cuestión 
de hacerse rico. 

Alberto, Y cómo ? 

Florencio. Te lo diré si quieres. 

Bouvard. Toma! en un dia!... en una hora!... Eso de- 
pende del señor vizconde. 

Alberto. De veras ? 

Florencio. A propósito , Bouvard : esto me 'had pedido 
para vos: tomad... dos promesas de acciones en el 
camino de hierro. 

Bouvard. Dos no mas !... Yo esperaba diez.! Pues si es- 
to es oro en barras! 

Florencio. No tengo mas : no me queda ninguna. Venia 
á decírselo al conde de Marignan... En su casa me 
han dicho que le hallaría aqui... 

fiouvard. Acaua de irse al consejo de Estado : alli ten- 
go que ir á llevarle pruebas. 

Florencio. Pues decidle que voy ahora mismo á dar el 
gran paso : á ver á nuestro hombre... á nuestro gran 
capitalista. 

Bouvard. Ese cuyo nombre dice el señor conde que 
bastará para acreditar el negocio ? 

Florencio. Justamente. .. 

• ■•-" a: • 2 * . 
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Bauvard. Voy corriendo. Qué lástipia!.». dos acciones 
no masl Y no habría medio de obtener siquiera una 
media docena ! 

Florencio. (Impaciente,) lm]^osMe\... Guando os digo 
que se las arrebatan de las manos ! 

fíouvard. Pues por eso precisamente !... {Se ra.) 

ESCENA VIH. 

ALBERTO. FLORENCIO, 

Alberto. Fortuna ha sido el haberte hallado asi» al pa- 
so... porque te veo tan ocupado... 

Florencio. Es cierto... tengo tantos negocios!... 

Alberto. (Sonriendo.) Un señorito de la antigua noble- 
za convertirse en hombre de negocios ! (Viéndole sa- 
car una gran cartera.) Trocar la espada de sus 
abuelos por la cartera de agente de cámoios! 

FlorefUíio. {Escribiendo en la cartera.) Ir al ministerio 
para la adjudicación que ha de hacerse mañana. Asi 
que Harignan me conteste « ver al rico capitalista > á 
quien es preciso ganar.. Desde alli á casa de mi no- 
tario para la venta de las tierras que poseemos en 
común mi hermana y yo... 

Alberto. (Con interés.) Tu hermana Antonia ! 

Florencio. Y no me has preguntado por ella ! Pues ha- 
ce cinco años allá en la quinta de mi t¡a« donde yo tje 
presenté, bien os hicisteis amigos... y dibujabais jun- 
tos... y repasabais música. Tenias faina de amable... 
sobre todo la tia' te quería mucho ! Vintenia me ha 
preguntado después cien veces qué era de mi amigo 
Alberto. 

Alberto. [Con gozo.) De veras? 

Florencio. Apenas llegaba un boletín del ejército de' 
África , lo leia con un interés... mi tía! 

Alberto. Ah ! Era la tía. 

Florencio. Es decir... como la pobre no veía se lo hacia 
leerá Antonia... y la buena señora escuchaba con 
una atención ! 

Alberto. Mucho se lo agradezco! Y vive siempre en la 
quinta?. ! > 
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Florencio. Qué ! no ! Pues si la inrelís se murió bace 
cosa de un año f 

Alberto. Cielos! Ignoraba!... 

Florencio. Esas tierras son las que he vendido. Mi her- 
mana está en París : yo soy su tutor. (Riendo.) Figú- 
rate un tutor ¿ quien la pupila echa sermones de mo^ 
ral... oh! me aburre ! Asi es que tengo unas ganas de 
casarla!... Y« ya se ve, como ella es rica» preciso ea 
buscarla también un novio que sea rico... muy rico F 
De lo contrario, me quitarian el pellejo! 

Alberto. [Con viveza,) Amigo mío ! tú me acabas de de- 
cir... (Conteniéndose.) Has tenido la bondad poco há 
de ofrecerme á mi , á tu antiguo compañero , á tu 
amigo'de la infancia... 

Florencio. Mi apoyo , mi ausilio ; sabes que puedes con- 
tar... de corazón ! ¥ si hubieras querido... Pero has 
sido siempre tan desprendido, tan artista !... 

Alberto. Qué quieres! Yo no veía cifrada en eso la feli- 
cidad! Pero ahora creo que si para hacerme rico 
fuera preciso arrojarme ¿ un precipicio... no va- 
cilaría ! 

Florencio. {Con fuego.) Ah ! lo comprendo ! 

Alberto. Hacerme rico pronto « o morir I Estoy re» 
> suelto! 

Florencio. Y yo lo mismo ! 

Alberto. Cómo ! 

Florencio. (Conteniéndose.) Quiero decir... que tienes 
razón, que asi es como se ha de tomar! — Escucha. 
Se trata de establecer una nueva linea de camino 
de hierro , en que yo y otros capitalistas ^fundamos 
grandes esperanzas. iVo sé si seremos preferidos, 
porque hay muchas compafíias que nos disputan el 
negocio. Pero antes de la adjudicación, que ha de 
ser mañana , ya Ijs gentes se arrebatan las acciones, 
ó por mejor decir , las promesas de acciones. 

Alberto. Pues señor , no entiendo una palabra. 

Florencio. No importa. Lo que te conviene saber es 
que si nos llevamos el negocio, esas acciones... las 
nuestras, triplicarán su valor primitivo. 

. Alberto. Y si no os lo lleváis ? 

Florencio. No sucede nada.' Se le devuelve á cada uno 
su dinero , y hemos pendido el no ganajr. 
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Aíberto. Con qu« es decir, que nada se pierde^u. qae 
nada se aventura 7 > 

Florencio, Nada mas que lograr un inmenso beneficio^ 
si salimos airosos. Y esas acciones... las tengo en mi 
poder... puedo darte las que quieras. 

Alberto. Oh! te agradezco mucho!... Pero no has dicho 
antes que ya no tenias ninguna f 

Fli>rencio.\Si : eso se dice... porque es el modo de ha- 
cerlas subir « de elevar el precio. 

Alberto. Pero eso es una trápala , una mentira ! 

Florencio. Hombre ! De dónde sales tú? 

Alberto. De campaña. Pero me parece que la lealtad... 
y la delicadeza... 

Florencio. Qué?. Vaya, tú no has estado nunca en la 
bolsa ! Eso que tú llamas mentira y trápala , es habi- 
lidad , es lo que constituye el talento financiero. Asi 
es como se hacen casas... qué digo casas ! palacios! 
Asi -es como se adquiere aprecio y consideración : asi 
es como se obtienen títulos, grandes cruces, y... Va- 
mos , vamos , déjate de tonterías , y acepta las accio- 
nes : no corres otro riesgo que el de ser festejado y 
solicitado. " - 

Alberto. Te confieso qujp semejante .manera de ganar 
dinero me repugna un poco... Pero una vez que tú, 
tan caballero , de tan rancia noblézá'^*^}^ calificas de 
leal y legítima... acepto. Y qué tengo que hacer? 

Florencio. Nada. Tomar cien acciones, doscientas... 
las que quieras ; y pagar la mitad del valor adelanta- 
do... es decir, unos cien mil francos» poco masó 
menos. . 

Alberto. CoiTÍenlo. E[ único obsláf^nlo que lengo es que 
mis tierríis, que prodiiciui cíen luises de renta, no po; 
flré venderlas asi... de boy é iiiafiaiia. Y entre tanto '''^'^" 
quu la hago, si lú, amigo mía, quisieras adelantar- 
me esos cien mil franc<»s... ^ 

Florencio. {Ap.) Diablo ! ' ^ - .^ * 

Alberto, Vatú un millonano como lú, esa suma es una 
bagatela; ya lo sé ; por eso acudo con franqueza á tu 
amisL'adl 

Fíorcneiü. (Con empacho.) Ohf,,. esa confianza... me 
cautiva... le lo juro, * 

A IberiítM^:^^ franqueza.) Aú b h& pensado; porque 
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yo en tu lugar... (Observándolo). Pero... calla! qiié 
tienes ? qué turbación es esa ? Si mi petición ha sido 
indiscreta , la retiro. Me decidí á aventurarra» porque 
me pareció que unas buenas tierras « con aguas abun- 
dantes « en la parte mas fértil del pais, eran suficien- 
te garantía para un <;ompafiero de la infancia , para 
un amigo!... (Con indignación,) Sin conlar que iba 
en ello mi suerte ! 

Florencio. Ah ! no prosigas ! Prefiero decirte la verdad 
entera , á soportar que formes ese concepto de mi ! 
Esos cien mil francos que me pides, y que hace cin- 
co afios hubiera tenido un placer... no en prestártelos, 
sino en dártelos... no los tengo! 

Alberto. No!... 

Florencio. Silencio ! Nadie en el mundo lo sabe. Pero 
esta especulación que he emprendido con tanto afan« 
es mi única esperanza de salvación. Para mi es nego- 
cio « no de aumentar mi fortuna, sino de reponerla. 
"Si salgo con ello , nadie hahrá notado nada , y me li- 
bro de la ruina... de la miseria !.,. 

Alberto. En es^caso estás! tú con un caudal !... 

Florencio^ T qué quieres ! Se va sin saber cómo! En 
París, en éincti**ános... joven, sin ocupación... La 
ociosidad' es cosa J¡an cara ! Mientras tú hacias la vi- 
da de sÓltfáfdSVy^ paseaba en carretela mi fastidio y 
mi cigarro habano. Tú te batías, y yo gastaba: tu 
derramabas Ua sangre , y yo sai -dinero. Y con quién, 
justo Dios ! Qué noches de desorden ! qué dias de 
mas desorden aun ! qué orgias ! qué despilfarro ! Lue^^ 
go , para jcubrir los primeros descalabros, se dirige 
uno a los naipes., á la bolina... 
»c' ÁJH'"'^^' H^5 jugado? 
' Florencio. No (*s mo lo mtlOi ,. TntJo tú inuinb lo hace... 

Alberto. Has perdido? 

Florepcio. Ahí eslá mi lorpasft f Pei^jf Ja enmenda- 
réf*Éntre tanto, !ns tierras, los caatilTos que heredé 
de mis abutlos... Lado lo be empcüadov Secretamen- 
te, por supijesloL». y lo que mu ha qiiddatlo lo debo. 
Pero por fürtuna , hnsta ahora , el lustre tle mi nom- 
bre, la fama de mis riqueiiis han alejado loUa j^ospe- 
cha. Una' persona de circtinslaiicias üene mil^ medios 
de conservar su crédito*,, - c ,&* - 




sa 

Alberto. Es decir « de engaftar. 

Florencio, No: si se realiza mi plan« io pagaré todo... 

Ítú subirás conmigo á esa posición. 
erto. Renuncio á ella I Cuesta demasiado caro ! Si 
la he deseado por un momento... era con un fin que 
7a Teo imposible de realizar ! — Hablemos de tí: ten- 
drás muchos acreedores ? 

Florencio» Si ; pero no es lo malo el número. Los me- 
nudos... los que necesitan... esos callan y esperan. 
Pero los gordos !... Uno en particular !... un perso- 
nage que por miserables cien mil francos me tiene 
bajo su dependencia « y como dueño que es de mi po- 
sición « puede descubrirla y perderme ! Y para librar- 
me de él« á quién acudo?... A mi hermana?... im- 
posible I... Es menor... y luego el otro tutor « ese in- 
flexible Cesar Delaunai... 

Albet^to. (Con viveza.) Delaunai has dicho? 

Florencio, El millonario mas avaro !... 

Alberto. (Buscando en los bolsillos.) Se me figura que 
en la targetá que me dejó... 

Florencio. Hombre de bien , eso si! Mi hermana no po- 
día vivir con un soltero como yo » y está perfectameno 
te en casa de ese viejo capitalista... Vive con su hija« 
Cerina Delaunai... una Marisabidilla... una décima^ 
Musa. . 

Alberto. (Mirando la targeta.) El es !... Creerás, amigo 
mío, que esta mañana casi puedo decir que he salva- 
do la vida á ese señor Cesar Delaunai ? 

Florencio. De veras? 

Alberto. Dime /dime: si yo le pidiera un favor... 

Florencio, Te lo negaría. Es el hombre mas ruin, mas 
avaro!... Ni tiene montada su casa, ni gasta coche... 
va siempre á pie. 

Alberto. Eso ya lo sé! 

Florando. Tiene en París, en uno de los mejores bar- 
rios , un palacio soberbio ; pues lo deja que se hun- 
da *por no gastar en componerlo. Le gusta vivir en- 
tre ruinas... y los que le visitan corren riesgo al su- 
bir su escalera. 

Alberto. Ba ! El que ha subido á las murallas de Gotts- 
tantina I... Me resuelvo... 

Florencio. A intentar el asalto ? 
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Alberto, Si , andido mió. 

Florencio, Aguarda : iremos juntos. Precisamente ten- 
go que liablar hoy de negocios á Delaunai... no es 
cosa mia« sino de la sociedad. Y tú? 

Alberto. Yo?... yo voy á pedirle cien mil francos. 

Florencio, (Espantado.) Cien mil francos!... Para tí? 

Alberto. No : para un amigo. 

Florencio. Cómo?... 

Alberto. (Alargándole la mano.) No lo adivinas? 

Florencio. (Abrazándolo.) Ah! querido Alberto!... 

Alberto. Vamos. 

Florencio. Y qué ! tendrás la audacia de acemeter , por 
mí, á ese corazón duro ?... á ese árabe? 

Alberto. Oh! si él fuera árabe, la victoria era mía!... 
como lo ha sido siempre en África. .Me haré cuenta 
que no he salido de alli. No tengas miedo! Ven con- 
migo! (Se lo lleva por la puerta de la izquierda,) 



FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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(7na «a /a en casa de Delaunai, Puerta en el foro, y otras 
dos hiérales. 

ESCENA PRIMERA. 

ANTONIA. CORINA. 

[Antonia está i la izquierda , sentada : tiene delan- 
te un bastidor de bordar^ pero no borda: lee una carta 
que tiene en la mano,* — Corina está á la derecha , jun- 
to á una mesa, y escribiendo,] 

Antonia. «Espérame hoy por la mafiana, querida her- 
mana : tengo que hablarte de tu casamiento : se pre- 
senta un partido que me conviene « y que á ti te debe 
de agradar... es un amigo mió...» {Interrumpiéndose 
con gozo.) Será posible!... (Continúa.) «Un alto per- 
'sonage...» (Con tristeza.) Ay! Dios miol... [Conti- 
nuando.) «que á sus tilulos poh'ticos y literarios reúne 
el de conde.» — Quién será?... Tal ve2 el conde de 
Marignan... que de algún tiempo á esta parte me hace 
la corte... Oh ! no! (Guarda silencia; y se queda pen-^ 
sativa.) t^" * 

Corina. (Escribimdo.) «Memorias secretas de una jó**.; 
ven, que pueden servir para la historia de Francia 
del décimtf-nono siglo. = Capítulo XV. = Corina De- 
launaí empieza á reflexionar^ y conoce la necesidad 
de establecerse. Rápida ojeada que echa al rededor 
suyo. De cuantos literatos la rodean; el conde de Ma- 
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rignan es el único que, por su posición política y stts 
sesenta mil libras de renta ^ ha interesado su co- 
razón...» 

Antonia, {Aparte.) Es estrafio que mi hermano no haya 
hablado primero de este proyecto de casamiento con 
el señor Delaunai. mi otro tutor !...-^(J?n%oz alta.) 
Cerina? Ha venido tu padre? 

Gorina. (Sin levantar la cabeza.) Todavía no. -«- Qué 
haces? 

Antonia, (Ocultando la carta.) Yo ?... estoy bordando. 

Carina. {Con desden.) Bordar!... qué ocupación tan mu- 
; geril! 
' Antonia. Y tú? « 

Corina. Yo estoy escribiendo mis memorias. 

Antonia. Siempre lo mismo! En eso pasas el día!... 

Corina. Es un deber de toda persona que se distingue 
del vulgo« legar á la posteridad lo que ha visto, lo que 
ha oido^^y sobre todo lo que ha sentido. 

Antonia. Pues á mi todo eso me parece tiempo perdido. 

Corina. Qué heregias estás diciendo? Las memorias se- 
cretas son lo mas precioso que existe en literatura: 
son« como si dijéramos, el daguerreotipo del pensa- 
miento. Si todos los personages célebres hubieran es- 
crito las suyas, se conocería mucho mejor la verdad 
histórica ! 

ián^om'a. Lo crees asi? , * 

Corina. Es tan inter^nte verá los grandes hombres 
en deshabülé U 

Antonia. A. los grandes hombres, pase ; pero á las mu- 
gjsres!... *. ~ 

Corina. Y á.las ^mugeres tambicin. Es un placer tan 

« grande el de sobrevivirse una á sí propia!... el do en- 

> tregar su retrató á las ávidas y curiosas miradas de 
sus descendientes!... en fin, el de estar en escena en 

' la posteridad. .' 

ilfíioma. De veras? Y mira tú, yo tenía por una cosa 
muy pesada el estar en escena, como estás tú siem- 
pre, en el mundo actual ! ■ ;• : • '. 

Corina. Pesada!... Di mas bien deliciosa! — ''Gomo á tí 
no te agrada mas que la oscuiridad!.«r. Siempre te- 
miendo que hablen de ti!... Siempre queriendo es- 
conderte. . > ' * V 
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Antonia Y lú enseñarle. 

Corina. Ali ! si yo tuviera lu apellido y tu cuna !... So- 
bre todo, si yo fuera casi libre é independiente, co- 
mo tú... íria á todas partes!... me haría notar en pri-. 
mer término!... 
Antonia. ^ues eso ya lo haces 1 

Corina, No tanto como quisiera!-— Ya se ve, con un 
padre que no quiere llevarme á las soeiedades... que 
no quiere tampoco recibir en casa... que se asusta á 
la menor idea de gasto!... Cómo he de dar bailes, ni 
solfees , ni raouts.,. ni nada de lo que pone en evi- 
dencia! Tengo que limitarme á los placeres litera-» 
rios!... , 

Antonia. Esos son mas baratos. 
Corina. A reuniones científicas... á lecturas poéticas... 
Antonia. Esas no cuestan mas que agua y azucarillos.— 
Y dime, no temes tú, siendo muger, que eso pueda 
prestarse un tanto cuanto al ridiculo ? 
Corina. Si, antiguamente... en tiempo de Moliere, se 
hacia burla de las mugeres de genio... entonces las 
llamaban Marisabidillas : pero en este siglo, picadas 
de que se rían á sus espensas , se han hecho periodis- 
tas; y desde ese instante los literatos ya no se rien de 
ellas... las temen! 
Antonia. Sí? 

Corina. Si; porque todos ellos se prosternan ante el po- 
der del foiletin ! Gracias á e.^ Revista Europea, en 
que yo escribo, los tienes aqui diariamente haciéndo- 
me la corte á porfía, llenándome de adulaciones, y 
publicando elogios lAios en prosa y en verso.... para 
que yo les pague en la misma moneda. Asi me he coo? 
vertido en un poder, en un centro, en un astro, al 
rededor del cual giraD una porción de planetas opa- 
cos , que esperan de mi un rayo de luz que los haga 
distinguir. Aqui en mi gabinete se elaboran las famas 
literarias, se preparan las elecciones académicas... 
Honra y provecho para mis amija^os : para los que no 
lo son , persecución y guerra ! á aquellos los ensalza- 
mos ; á estos no los dejamos levantar cabeza: para los 
primeros, mi periódico es uii' pedestal; para los se- 
gundos, una losa!..r Y gracias á este doble sistema, 
los tengo á todos bajo mí dependencia , á los unos por 
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él teindr^ á los otros por la esperanza. (A un criado 
que trae un paquete de periódicos y folletos.) Qué es 
eso?... Ahí Periódicos... Revistas... folletos... (Los 
toma, y ofrece á Antonia. — El criado se va.) Quieres 
ver?... 

Antonia. Yo no! (Asustada,) Dios mió!... Te vas á leer 
todo eso?... 

Corina, Por supuesto ! Voy á ver si hablan mal ó bien 
demi« para volver las tornas... con toda imparcia- 
lidad. ' 

Antonia. Sabes que es faena!... 

Corind. Beaumarchais ha dicho : la vida del escritor es 
un combate! * 

Antojiia. Con que toda escritora ha de ser una Juana de 
Arco! 

Cerina. Con alguna diferencia. 

Anéonia. Es cosa terrible ! 

Cerina. Algunas no se creen obligadas... pero yo! (Re- 
pasando periódicos.) «Noticias varias. África france- 
sa...» Esto no me importa ! 

Antonia. [Acercándose.) Puede que sea interesante!... 

Cerina. Pues no has dicho que no quenas?... (Lee.) «El 
ministro acaba de recibir despachos del mariscal» 
traídos hoy por el capitán de cazadores de África, 

' Alberto d'Angremont.» 

Antonia. (Aparte.) Cielos! Está en París! 

Cerina. (Alzando la cabeza.) Qué es eso? 

Antonia* Nada! 

Cerina. (Observándola.) Estas turbada!... conmovida!... 
No, no : por fuerza tienes algo ! 

^tonia^ (Queriendo sonreír.) Yo !... 

Corina. La qure ha escrito media docena de novelas, 
crees que ha de desconocer esas cosas... aunque no 

* sea mas que en teoría ? Cuándo te ha hecho á tí ese 

• efecto un artículo de periódico? — Vamos, habla: 
quién de ios contenidos en estos tres renglones te in- 
teresa? El mariscal, ó el ministro? (Mirármela.) No? 
Será acaso el joven capitán? (Viendo que se inmuta.) 
Hola! le conoces? 

Antonia. (Afectando indiferencia.) No hay motivo para 

ocultártelo. 
Corina. Pero sin embargo me lo ocultaban. — Ea« cuén- 
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para hoy... Esto me da para un capitulo de mis me- 
morias... =:Gapituio X\I. = Revelación de Antonia, 
mi mejor amiga. 

Antonia. Quilas quita!... Yo no te digo nada!... yo no 
tengo nada que decir, ni á ti... ni... ni á la posteri- 
dad, á quien nada le importa. 

Cerina. Si no hablas... inventaré yo }a aventura á mi 
modo... Con que mas te vale darme los pormenores 
verdaderos. 

Antonia. Pero si no hay pormenores!:.. Un pobre jó?, '•> 
ven... sin bienes... pero muy bueno, muy honrado... \. 
muy anygo de mi hermano... y d^ mi tía, que le : 
quería muchísimo ?... 

Corina. Pues era una epidemia en la familia ! 

Antonia. Y hace ya cinco años que está ausente... 

Corina. Razón de mas para pensar el uno en el otro... 
y á tu edad!... 

Antonia. Lo que es él... jamas... ni con una mirada me^ 
ha dado á entender que gustase de mí. 

Corina. Yo no hablo de él : hablo de ti ! 

Antonia. Yo!... yo no puedo ni debo alimentar tampo- 
co... Dependo de mi hermano , que tiene otros pro- 
yectos. 

Corina. Proyectos de matrimonio?... Y no me dices 
nada!... 

Antonia. Me llaman tan poco la atención!... A mi no 
me envanecen los perga^iinos... ni los títulos... 

Corina. Es un título? 

Antonia. Si : un conde. 

Corina. Condesa!... Seras condesa?... Qué fortona 
tienes ! 

Antonia. Eso dices!... tú! alumna de las artes y do la 
poesía!... Una artista!... Una mu¿a! . :. - ^^ :.. ""^ 

Corina. Una musa condesa ó marquesa siempre vale 
mas! A mí, todo lo que es ako« noiabtp , anstocráti* 
co... me seduce ! En todas mis obras pongo duquesas, 
condesas, amigas íntimas mías... que no h^ visto nun-* 
ca. E$ un nombre que suena tan bien!... Mira: te 
confesaré una cosa : la única idea que acibara todos 
mis triunfos, lo que causa la desesperación, la des- 
gracia de mi vida, es llamarme Corina Belaunai ! 
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Antonia. Qué tontería ! 

Carina, DelaiiQ^ii!... Concibes tú que la gloria pueda 

asociarse jamas á un apellido semejante'^ 
Antonia. Y por qué no? 
Carina. Delaunai! 
Antonia. Pues bien; por qué no cambias ese apellido... 

por el de un esposo ? 
Carina, Asi fuera boy ! 

Antonia. Tu padre» que es tan rico... y que te quiere 
tanto... 
..Carina. Quiere mas á sus talegas! — Y aunque en núes- 
\y tro siglo hay mucbos amantes de la gloria... como 
:" mi padre está siempre diciendo á voces que no me 
' dará dote... esto los retrae. Asi es que los únicos 
partidos que se me presentan son... literatos puros y 
simples... escritores de profesión. 
Antonia. Pues bien !... 

Carina. Quita , quita ! A mi no me gustan sino los que 
escriben... asi... á lo grande!... en momentos de 
"^ ocio!... Una notabilidad política que llegue á ser mi- 
nistro , y que figure en la historia , mientras yo la es« 
cribo ! iñira tú qué ventaja para mis memorias ! 
Antonia. Pues bien : declárate con tu padre. 
Carina. Tengo ese pensamiento; y á la primera oca- 
sión... 
Antonia. Pues ya se te. presentar: aqui le tienes. [Ambas 
se retiran.) 

ESCENA II. 

ANTONIA. OBLAOMAI. GORINA. 

" " • {Delaunai sale por el fofa.) 

Delaunai. (Aparte, tíavilanda.) La ejecución de un buen 
•• plfoyécto^no s« debe diferir. Antes de volver á casa, 
he querido tomar informes exactos acerca del sobri- 
no de Ini ftnígo d'Angremont» y resulta, que es un 
escelente joven. Talento, corazón» franqueza^... fran- 
queza demasiada! Pero ya se corregirá.-^ Tiene un 
pequeño patrimonio» real y erectivo. Cienluises de 
renta... en tierras» no en acciones. Es uña reunión 
de c\ialidades muy raras en los tiempos que alcanza- 
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. raos; de modo que el proyecto que he formado me 
contenía cada vez mas ! (A Antonia , que se le acer- 
ca.) Ah! perdona, querida Antonia; no te habia 
visto... 

Antonia. Quería consultaros , señor Delaunai , sobre 
una carta que mi hermano acaba de escribirme... 

Delaunai. Luego « querida mia... de aquí á un rato. 
Tengo an^s que hablar con mi hija de un asunto im- 
portante. 

Anto7iia. Y también ella. 

Corina. (Que se lia sentado^ junto á la mesa.) Sí , pa- 
dre, sí. 

Delaunai. Corriente: pues viene bien ! (Delaunai acom- • 
paña d Antonia hasta la puerta de la izquierda.'-r^ 
Entre tanto Cerina estribe en sus memorias.) 

Cerina. (Escribiendo.) «Capitulo XVil. = Entrevista de 
Corina con su padre. Elocuencia y firmeza que aque- 
lla desplega. Vencido Delaunai de la fuerza de sus 
3rgumentos, consiente en casarla con el que ama.» 

ESCENA III. 

DELAUNAI. CORlNA. 

Delaunai. (Acercándose á Corina, que está escribiendo.) 
Te estorbo ahora?».. Estás componiendo!... 

Corina. (Levantándose.) No, padre, no: apuntes, que 
han de servir para la historia de mi vida. 

Delaunai. Vaya! no quieres perder momento... 

Corina. Demasiados llevo ya perdidos!... y los mejores 
de mi juventud. 

Delaunai. Cómo es eso ! Pues he contrariado yo algu- 
na vez tus ¡deas ni tus caprichosa Verdad e^ que me- 
jor te 'quisiera con la aguja , que no con .la; pluma en 
la mano !... Me da fatiga cuando te veo el dedo., y so- 
bre todo el vestido, manchado de tinta... Pero en fin, 
es tu gusto, y te he dicho yo algo? — Mas me gusta- 
ría recibir en casa personas de buen trato, gente lisa 
y llBna... hombres de bien ; y no que es esto un hervi- 
dero de orgullo, de envidia, de resentimientos litera- 
rios... una reunión de amigos... que se aborrecen en- 
tre si; temperamentos poéticos y biliosos á quienes 
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dan calentura los triunfos ágenos, y que de baena ga- 
na se sacarían un ojo por sacar los dos a su rival : asi 
profesan ellos las letras. Esa es tu tertulia cuotidiana: 
y te he dicho yo algo en contra ? no : porque ante to- 
das cosas he querido que seas feliz; y la felicidad* se- 
gún tú... es la libertad. 

Corina. No, padre! 

Detaunai. Pues tú me lo has dicho cien veces!... 

Corina. No, padre! 

Delaunai, Yo lo he leído en todos tus versos!... 

Corina, Esa no es una razón. Hay adertias otra felici- 
dad... y sobre eso quería hablar con vos seriamente. 

Delaunai. Ya te oigo. 

Corina. Yo tengo veintidós años, padre! 

Delaunai. Veintidós!.., 

Corina, Si señor: ayer mismo lo consigné en mis me- 
morias. 

De/aiinat. Si todo lo que bay en ellas es tan exacto!... 

Corina. (Con acritud,) Padre , os repito que tengo vein- 
tidós años ! 

Delaunai. Bien: corriente. Convengamos en ello, y no 
hay mas que hablar. Es cosa convenida. 

Corina. {Con fuerza.) Los tengo ! 

Delaunai, {Id.) Los tienes! 

Corina. Y vos no pensáis en casarme ? 

Delaunai. Si tal : pero como tú rechazas todos los par« 
tidos!.,. 

Corina. Y si no se presenta ninguno ventajoso ! 

Delaunai. La culpa es tuya. 

Corina. La culpa es vuestra ! Por qué andáis diciendo á 
todo el mundo que no me daréis dote? 

' Deltíünai; Porque ño pienso dártelo. — -De q\ié me sir- 
%e te^ér por hija una maravilla , una musa, una Sa- 

- fo... sr ha de ser preciso dar prosaicamente cien mil 

^ escudos á un yerno para que se digne cargar con ella? 

Entonces tu talento, tu inmenso talento se lo doy 

gratis, y como por añadidura. Es eso justo? Esa sola 

idea, poéticamente hablando, no te indigna? 

Corina. Lo que me indigna, padre, es ver icfe protestos 
que buscáis para disculparos con vos mismo ! Lo que 
me indigna , padre , es esa sed de dinero que os hace 
atesorar sin descanso ! 
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Delaunai. Yo! 

Carina. Sí : vos, poseedor de una infinidad de millones, 
gozáis mas en contemplar vuestro oro, que en ver la- 
felicidad de vuestra bija. Y sí hasta hoy el respeto ha 
sellado mis labios, no por eso creáis que be dejado 
de sufrir mucho, y hace mucho tiempo, al ver vues- 
tra... vuestra... 

Delaunai. (Después de una pausa,) Acaba!... repite lo 
que dicen todosl... mi avaricia: no es eso? Creía 
que, coniigo al menos, no tendría que justificarme; 
pero supuesto que me ohlíps á ello , oye un secreto 
que todos ignoran... que tu sola sabrás... y que te de- 
safio á que lo descubras... ese será tu castigo! 

Corina. {Turbada.) Qué queréis decir? 

Delaunai. Siéntate aquí. — Eramos dos hermanos, Ale- 
jandro y Cesar Delaunai. Jóvenes aun, poseíamos un 
bonito patrimonio... unas seis mil libras de renta. A 
mi me bastaba para vivir f^liz; pero Alejandro, mi 
iiermano mayor, no era de ese parecer. Tenia ambi- 
ción ; soñaba con la opulencia y el fausto , y no con- 
cebía que se pudiese vivir sin tener los caudales de un 
príncipe. Es decir, que se adelantaba á su siglo; que 
era digno de vivir en el nuestro. — Un día me. dio un 
abrazo, y se marchó allá... á Calcuta... ó qué se yo 
dónde!... con ánimos, sin duda, de acabar con la 
compañía de la India, y hacerse Raja, cuando menos: 
lo cierto es que no volví á saber de él. — Yo, que era 
amigo de la quietud, de In comodidad, de darme 
buen trato, seguí haciendo mi vida de soltero, sin es- 
casearme cuantos goces y placeres permite una renta 
de seis mil libras. Aquella fue mi época feliz. Por des- 
gracia, el amor vino á desbaratarlo tddb!.;.;Me casé 
con una muger pobre... y á poco tíemi)ó se áiimeoli- 
ron ibis obligaciones; porque Díoá-nbs envió una 
hija... Corina Delaunai, que está pr^seirte. De esto-, 
hará unos veintiocho años... [Viendo el gesto que hace 
Corina,) No, no: veintidós: es cosa convenida I — 
Desde entonces me acostumbré á economizar, no pa- 
ra mí . sino para tí. Renuncié á aquellas comodida- 
des... á aquellos goces que tanto me agradaban. Fue 
un sacrificio, lo confieso; pero decía yo entre mí: me 
veré recompensado con usura por la estimación de la 
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sociedad y de mi3 amigos! Qué error! SoUero> todos 
me festejaban : padre de familias « todos me cerrabaa 
la puerta ! 
Corina. Ah ! eso es infame ! 

Delaunai. Convengo. Pero asi es el mundo ! Desde en- 
(onces^ hija mia> me hice filósofo... filósofo prácti- 
co... y de lo mas acérrimo! Asi pasé unos cuantos 
años en mi guardilla, olvidando y olvidado; cuando 
un día los periódicos alemanes anuncian que Alejan^ 
dro Delaunaj« dueño de un inmenso caudal, acababa 
de morir en Hungría , dejando una« herencia de tres 
millones. Los periódicos de París repiten'la noticia... 
y cata que las gentes empiezan á decir... Galla!... 
pues yo he conocido hace años á Cesar Delaunai , su 
hermano!... qué guapo mozo!... qué amable!... qué 
corazón tan generoso!... y qué buen padre de fami- 
lias! — Toma !... si era intimo amigo mió! — Y mió 
también! — Y se sabe qué es de él? — Yo no!— rNi 
yo tampoco! — Ni yo! — En esto /bajo de mi guar- 
dilla, y me presento. Los que antes oo me conocían, 
ya me conocen. Qué apretones de mano !... qué con- 
vites!... qué comidas!... Ya estaba abrumado de fes- 
tejos!... Todos los antiguos amigos volvieron á pare- 
cer!... Qué digo todos!... Cien veces mas ! Como su- 
cede en las restauraciones , se hablan multiplicado 
prodigiosamente durante el interregno. Pues y el cré- 
dito que ya gozaba yo!... y el saludo fraternal de los 
capitalistas !.^. y los dengues y miradas de las mucha* 
chas !... Y yo me dejaba querer! Aceptaba las nuevas 
amistades, sin envanecerme, y los banquetes, sin ale- 
grarme... Y^ t^.he dicho que me habia hecho tílóso- 
ib. Por ultimó «abandoné mi nueva corte, y marché 
á Hungría á liquidar la herencia de mi hermano Ale» 

_ ja.ndro. '/.... ,\ , 

Córina. Los tres millbnes!... 

Delaunai. Si, Inja mía. Pero... aqui entra lo malo ! 

Corina, No habia tales millones?... 

Delaunai, Sí tal!... eso era, poco mas -ó menos. Pero 

. después de pagar las maudas particulares, que eran 
muchas, las deudas, que eran mas, y sobre todo, los 

. derechos de sucesión que exige el gobierno austría- 
co... porque has de saber que el morirse en Austria 

3 
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cuesta niny caro , me encontré con que no quedaba 
casi nada para el Iieredero universal. 

Carina, Dios mío !... Nada !... 

Delaunai. Nada mas que esia casa en París... muy ele- 
gante y muy vistosa, que mi hermano Iiahia compra- 
do desde allá, sin verla « con intención de venir aquí 
á acabar sus dias; poro nunca la habitó... la tenia 
abandonada... y era preciso hacQr en ella reparacio- 
nes... y reparaciones muy costosas. 

Corina. Es verdad ! 

Delaunai. Y en eso se me hubieran ido mis seis mil li- . 
bras de renta... Venderla... en este barrio apartado. 
y en el estado en que está , no añadía casi nada á mi 
capital, ponia de maníGeslo mi verdadera FÍtuacion, y 
me acarreaba de nuevo el desden y la índiterencia 
de los amigos. Entré en cuentas conmigo, y dije: En 
rsle siglo en que la verdad no es ya de moda , y na- 
die la usa, por qué la he de usar yo? quién me obli- 
ga á decirla? Si se empeñan en que soa heredero de.- 
tres millones « qué obligación tengo de desengañarlos, 
ni de contarles mis asuntos domésticos? Nada: vohí 
á París, y guardé un profundo silencio. Me instalé en 
^ esta casa , y volví á tomar cl método de vida que había 
tenido en mi guardilla. No hice alteración alguna en 
mi antiguo sistema de economía... que ahora (odos 
llaman avaricia... 

Corina. Cielos!... 

Delaunai. Todos... empezando por mi t)¡ja ! Y qué ha 
resultado? Que al hombre económico nadie le miraba 
á la cara... al avaro lodos le saludan. Guando estirba 
dotado de una virtud « se alejaban d^'rail.. me he flo- 
tado de un. vicio... y se me colaiade* honores i^iS^/ 
levanta.) ' ' ' • 

Carina. {Levantándose también.) Pero qué ganáis con 
eso? 

Delaunai. Qué^ano? Hacerme con un diluvio de ami- 
gos, en un siglo en qu« hay tan pocos: verme solici- 
tado, mimado, distinguido!... que no haya tiesta ni 
convite á que yo no asista!... sin que por mi parte 
tenga quedarlos... qué he de dar!... si soy avaroU 
Qué gano? poder frecuentar las primeras x'.asas. dis- 
pensáudome, sin que 1q choque á nadie « de ir bien 
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vestido, de tener coche > caballos... del regalo de afio 
nuevo . del aguinaldo para los nifios. Negarme á to- 
mar las {ftipeietas de rifa que quieren embocar las se- 
ñoras « los billetes para conciertos, las listas de sus- 
cricion... camo soy avaro!! En fin, gracias á este tí- 
tulo protector « y á los privilegios que por él se gozan, 
lie logrado ya , viviendo bien siú gastar nada, casi do- 
blar mi corlo capital... para ti, ingrata, para ti sola f 

Carina. Ab ! padre mió!... 

Delaunai. Pero de eso á los millones que creías , hay 
todavía muchas leguas ! Y ahi tienes por qué buscaba 
y sigo buscando un yerno razonable : ahi tienes por- 
qué he publicado que no te daba dote. Es una farsa, 
como tantas otras... con la diferencia de que es ver- 
dad; porque yo nunca engaño á nadie! Y sin embar- 
go , ese caudal que me suponen puede que algún dia 
sea real y verdadero... á lo menos en parte. 

Corina. (Con gozo,) Qué decís? 

Delaunai. Escucha, hija mia: en estos tiempos, para 

' hacer fortuna es preciso ser rico. Ahora bien, como 
me creen rico , hay muchos qué vienen á proponer- 
me medios de serlo mas aun. A cada paso me ofrecen 
escclcntes negocios, con un beneficio inmenso: yo uo 
tomo sino aquellos que mi capital me permite aceptar; 
y esta moderación la atribuyen unos á mi avaricia, te- 
merosa de perder . y otros á mi opulencia, astiada de 
ganar... Ahora mismo hay dos ó tres sociedades riva- 
les que se están disputando el crédito y el a|9byo de 
mi nombre. — Con que ya que estás enterada do 
Ja pretendida avaricia de tu padre... silencio! porque 
'^ si se supiera qu^ yo me he atrevido á usurpar un de- 
^* fecloque.no tenfá... 
'Coriha» Obl^éLmuaxáo no os lo podría perdonar I 

. '"■■ ' ''•••'^•';*' ESCENA IV. 

picaos. üN CRUDO. Luego flore?(gio y albert^, por 
el foro. 

Criado. El señor vizconde de la Roche-Bernard. 
Delaunai. Que pase adelante. ; v v 

Criado. Y el señor. capitán Alberto d'Angremonl. 
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Cerina. {Aparte.) Oh! el amante, de Antonia I (En alta 
vo%.) Cuánto celtíbro !... 

Delaunai. Le conoces? 

Carina, De nombre... y me alegro mucho de que venga! 

Delaunai. Y yo también. (M<fstrdndole d Alberto, que 
aparece i ta puerta con Florencio,) Qué te parece ? 

Cerina. Muy bien ! ¡ 

Delaunai. Me alegro ! 

Carina, Muy bien... para ser un africano. Ya tengo una I 

página notable para mis memorias! Un retrato de ese I 

jóveii . hecho con tintas brillantes^ en que se deje sen- 
tir el sol del África ! (Llegan Florencio y Alberto , y 
saludan á Delaunai y á su hija,) 

Alberto. Usando del permiso que me disteis, no he que- 
rido dilatar el momento de venir á ofrecerme á vues- 
tra disposición. £ncontré en el camino á mi amigo 
Florencio... , 

Florencio, Yo venia á hablar de negocios. Ya sabéis que ' 

el conde de Marignan y yo . en unión con varios ca- 
pitalistas, solicitamos una nueva linea de camino de 
hierro ; y en el* caso de obtenerla • desearíamos^ que 
aceptarais la presidencia del consejo de administra- 
ción. 

Delaunai. Para eso es preciso ser accionista « y yo no 
lo soy. 

Florencio. Pues bien, interesaos en el negocio, como he 
hecho yo, por cuatrocientos ó quinientos mil francos: 
eso A muy sencillo !... 

Delaunai. Para vos, señor vizconde, que poseéis uti 
caudal inmenso y sólido ; pero para mr... ya es otra 
cosa! 

Florencio. Por Dios!... Vos que sois tres ó cuatro veces 
millonario!... »• _ > .. . - * 

Delaunai. Estáis muy equivocado!. Me falta mucho. J 
pero mucho!... para serian rico^cqúto.se cree. ' • 

Florencio. (Aparte á Alberto.) Viejd^afV/író! 

Delaunai. Todos están engañados respecto á mí... y vos . 
el primero. 

Florencio. Tenéis gana de broma! — En fin, tenemos 
tal empeño en que os pongáis al frente del consejo de 
administración, que vengo en nombre de los accio-* 
nistas^ y en el mió, á suplicaros que aceptéis « en caso 



37 

de que logremos la adjudicación, una promesa de 
cincuenta acciones gratuitas y remuneratorias. (Ften- 
do que Delaunai va i hablar.) Cuento de tal manera 
con vos, que casi les be ofrecido vuestro consentí* 
miento. 

Delaunai, Yaya , no es cosa de haceros faltar á vuestra 
. palabra; y ya que todos os empeñáis... 

Florencio. Enhorabuena! aquí tengo los cupones... no 
me falta mas que firmarlos. Entre tanto « mi amigo 
Alberto creo que quería hablaros... 

Delaunai, {Riendo.) Y yo también á él. (Bajo á Carina.) 
Déjanos. 

Carina. Por qué? 

Delaunai, Ya te lo diré luego. Déjanos. 

Corina, Qué rareza ! 

Florencio. Sí tuvierais la bondad, puesto que os vais« de 
decir á mi hermana que la espero ? 

Corina. Con mucho gusto. [Aparte.) Voy á prevenirla 
que el joven capitán está aquí. Sorpresa... reconoci- 
miento... 

Delaunai. [Impaciente.) Vamos!... Corina!... 

Corina. Ya me voy, padre, ya me voy. {Se va por la iz- 
quierda. "< 

ESCENA V. 

DBLAUKAI. AL BE UTO. FLORENCIO. 

[Florencio se ha puesto á escribir.) 

Delaunai. Con que, qué hay, amigo mío? 

Alberto. Señor Delaunai, me manifestasteis esta mañana 

tan particular Qf^cto... que no temo dirigirme á vos... 
. á pediros un favor.,, 

JD^elaunai. Fa'vori Es una deuda!... y si depende de mi... 
.Alberto. Yo posec^.uBjas torras*.. 
Delaunai. *Lo iSy^f^iie tomado informes... 
Alberto» Os habrán dicho que mi patrimonio vale unos 

cien mil francos ! 
Delaunai. Lo menos ! 
Alberto. Prestadme esa cantidad. 
Delaunai. A vos ! 
' Alberto. Yo hubiera podido dirigirme á un notario ; pe- 



38 

ro es el caso que necesito esa snmahoy... ahora mis* 
mo. Por eso os la vengo á pedir. 

Delaunai. Me parece haberos dicho esta mañana que en 
materia de negocios « se debe desconfiar de todo el 
mundo. 

Alberto. Ese dinero no es para mí. 

Delaunai. Peor que peor! Arruinarse uno por su cuen- 
ta... pase I Pero por otro!... eso es absurdo! 

Alberto. Pero cuando se trata de un amigo !... 

Delaunai, (En tono de burla.) Un amigo !... Yamosí.i. 
vamos!.., 

Alberto. Qué queréis dar á entender? 

Delaunai. Preguntadle al vizconde : él os esplícará , co- . 
mo yo, lo que significa en estos tiempos un amigo 
que pide dinero. 

Alberto. Siendo un hombre de noble cuna... un caba* 
llero!... 

Delaunai. (Asustado.) Uyl... un caballero!... un caba- 
llero de estos tiempos ! . . . 

Alberto. Si señor. 

Delaunai. Es decir que os pide la bolsa ó la vida! 

Alberto. Poco á poco!... 

Florencio. [Incomodado.] Cómo es eso? 

Alberto. Este es un cumplido caballero : lo que se lla- 
ma un hombre de bien ! 

Delaunai. Ya! entonces es distinto: esos son hoy los 
verdaderos nobles. 

Alberto. Y sí yo os le nombrara... 

Delaunai. Quién es ? • 

Alberto. (Conteniéndose á una seña de Florencio.) Se 
roe ha prohibido. «*. *f* * 

Delaunai. (ConÁronia.) Ya !... si!..', ya entiendo!.,V por 
respetos á su noble familia I...^^; • ';" 

Florencio. (Dándole las accione^^) Alii tenéis... , 

Delaunai. (Guardándolas en el bótsi tío s y dirigiéndose 
á Alberto.) Señor capitán, ya os, habrán dicho, sin 
duda, que yo soy avaro!... La verdad es que yo pro- 
curo colocar bien mi dinero; y al rehusar, como re- 
huso , el negocio que me habéis indicado , voy é pro- 
poneros otro en que podremos ser asociados. 

Albeldo. Qué decís? 

Delfiunai. Hace poco habéis visto aqui á mi bija , á 
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mi bija única !... Os la ofrezco en Diatrimonio. 

Florencio. (Admirado,) Calla!.,. \os!... 

Oelaunai, Yo!... 

Alberto, A mi!... 

Delaunai, £ii! poco á poco! Cuidado « que no le doy 
dote... sirva esto de prevención. Mientras yo viva... 
vamos... haré lo que pueda... y después de mi muer- 
te « tendrá... por lo menos , tanto como vos. 

Florencio. (lUendo,) Lo creo!... por lo menos! Vaya, 
amigo Delaunai , que sois lo mas original !... 

Delaunai. (A Alberto.) Con ^ue . qué decís? 

Alberto. (Conmovido.) Me sorprende... roe confunde se- 
mejante generosidad!... Y el mejor modo que hallo 
de mostraros mi profunda gratitud... es deciros can 
toda franqueza « con toda lealtad... que no puedo a- 
ceptar el honor que queréis hacerme. 

Florencio, Estás loco!... 

Delaunai, Cómo es eso ? 

Alberto, Para hacerme digno de tan noble proceder, 
tendria yo que ofrecer á vuestra hija una Odelidad 
eterna... un amor, en ñn, que no siento... que sieur 
to por otra ! 

Florencio. Qué tontería!... 

Delaunai, Estáis enamorado ? 

Alberto, Sin haber declarado mi amor, ni tener la mas 
remola esperanza de que jamas se logre! Pero aun- 
que asi sea, jurar constancia y fé, cuando el corazón 
y el pensamiento están en otro objeto... me parece 
indigno de un hombre de bien. Apelo á vos mismo^ 
seíior Delaunai : qué pensáis de esto? 

Delauttai. Q^<^ sois el fenómeno mas digno !... y mas ab- 
BUf^áo qwé'ckrst^ eri estos tiempos! Vuestra misma re- 

.' pulsa me prueba 9^ga no me había equivocado en la 

«. eleccipn de.iernó; 

Atíferto. Y ñV quedareis resentido?... 

Delaunai. Yo; feoy quien debe pediros que me perdo- 
néis... por^u<^-siu deciros nada... y persuadido de 

. .' que aceptaríais, be visto hoy algunos amigos... entre 
otros á Dnperron... el subsecretario del ministerio... 

Alberto. Para qué ? 

Detaunai. Como á nosotros los avaros no nos cuestan 
nada los empeños, fui á recomendaros... como se re- 
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comíenda á un yerno... con eficacia! T si queréis 
creerme, no desengañéis á nadie... al menos en al- 
gunos días... hasta que eso salga... 
Alberto. (Admirado,) Cómo!... es posible!... 

ESCENA VI. 

DICHOS. ANTONIA. 

{Antonia sale turbada y conmovida por la izquierda,) 

Antonia.'(A Florencio.) Hermano... me han dicho que 
estabas aquí... 

Alberto. (Ap,) Antomal 

Antonia, (Ap.) Alberto! (Ambos se saludan. — A De* 
launai.) En el despacho tenéis al conde de Marignan, 
que quiere hablaros, según me ha dicho, de un asun- 
to importante. 

Delaunai. Voy á verle. (A Alberto.) Y vos , amigo mío. 
podéis pasar á ver al subsecretario... no será malo 
que habléis con él.^ 

Alberto. Y podré hablarle de la señora de Saint- Avold... 
la viuda de mi general? 

Delaunai. Por qué no? También yo le diré algo ahora 
al conde de Marignan, que es amigo del ministro... 

Alberto. Ah!... queréis confundirme ! 

Delaunai. No : sino probaros que no tengo resentimien- 
to. — A Dios. (Se va por la izquierda.) 

ESCENA VIL 

ANTONIA. ALBERTO. FLORENCIO. 

Florencio. (Corriendo hacia A lberto.\ Vero hombre!... - 
ahora que no está aqui... espiicate^ Tiene sentido h 
común lo que acabas de hacer « ni lo que acabas de 
decir? 

Antonia. Qué ha sido? 

Florencio. Que lo diga mí hermana, que es muger de .. 
buen consejo. — Ese viejo avaro, ese enterrador de 
millones... en una palabra, Delaunai, en un acceso 
de fiebre cerebral. Je ha propuesto á este, simple 
oficial sin fortuna , que se case con su hija 1 
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Antonia. Es posible! 

Florencio, Ya sabia yo que te habins de quedar asom- 
brada !... el hccbo le parecerá fabuloso! Pues otra 
cosa te asombrará mas! Alberto ha rehusado! 

Antonia. Habéis rehusado! 

Alborto, [Cortado.) Sí señora... Cada uno tiene su* 
ideas. A mí no me Ylcslumbran las riquezas!... para 
qué las quiero? 

Florencio. Siempre has debido aceptar, sino por tí, al 
menos por tus amigos. En cambio, te hubiéramos 
curado de tu pasión ! 

Antonia. [Con curiosidad.) Una pasión !... 

Florencio. Otra estravagancia I unaj)asion, á la cual 
sacriQca un porvenir soberbio ! 

Antonia.. Sin duda este caballero se verá correspon- 
dido... 

Alberto, (Con inlfincion.) No señora! ni he pensado ja- 
mas que fuese posible!... 

Florencio, Alguna santurrona... alguna hipócrita... 

Antonia. La conoces tú, hermano? 

Florencio, Yo no... Nunca ha querido nombrármela... 
lo cual es mala señal ! Cuando yo be querido á una 
mnger que valia la pena... todo el mundo lo sabia!... 
En estos casos debe uno ser franco, [Yendo á la mesa 
á recoger los papeles y la cartera,) Puede que contigo 

- quiera serlo. 

Antonia. (Acercándose á Alberto, que se ha sentado en 
un sillón al lado apuesto.) Si mi pobre tía estuviera 
aqui... estoy segura de que se lo conüariais todo ! 

Alberto. Tal vez! 

Antonia, {Sentándose junto á él.) Y qué, no puedo yo 
hacer sus veces? Si mis consejos... si mi antigua 
.anriistad valen alga para vos... 

Florencio, (Con enfada^.') VaVa. hombre, diselo á mí her- 
mana! Ella ao te descubrirá!... nómbrale esa perso- 
na por quien estás muerto de amor. 

Antonia, Sí, Alberto, hablad... quién es? 

Akberk», (Después de un momento de perplejidad , y en 
voz baja.) Vos! 

Antonia, (Levantándose con prontitud.) Cíelos! 

Florencio. (Desde la mesa, volviéndose.) Vamos, ia co- 
noces? 
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Antonia. No!... si no quiere... no quiere decirlo! 

Florencio. Peor para él. 

Antonia, (Conmovida.) Le estamos entreteniendo aqui, 
y tiene que ir á ver al subsecretario... para asuntos 
que le interesan !... 

Alberto. Ah ! qué me importa ! 

Antonia. No^ no!... no se debe descuidar! 

Florencio. Por supuesto que no ! 

Antonia. (Con timidez.) Álañana, Alberto... si nú her- 
mano lo permite... 

Florencio. Qué cosa ? 

Antonia. Quisiera hablaros... 

Alherto. {Conmovido.) Será posible!... 

Florencio. (Rietido.) Para echarle un sermón por su con- 
ducta^ eh?... 

Antonia. (Con dulzura.) Sí , hermano. (A Alberto , mi- 
rándoh con ternura.) A Dios» Alberto. iHaciéndoie 
besamanos.) Hasta mañana ! 

Alberto. (Mirándola con ojos de esperanza.) UasianM" 
ñaña ! (Se va por el foro.) 

ESCENA VIH. 

ANTONIA. FLORENCIO. 

Florencio. (Con aire ligero.) Ea, ya estamos solos: ha- 
blemos con formalidad. Aunque no lo tengo de cos- 

. tumbre... cuando me pongo a ello... (Con misterio.) 
Has recibido mi carta ? 

Antonia. (Volviendo en si de su distracción.) Ahí si !... 
ya no me acordaba ! ..,.,.• 

Florencio. Tú que me andas sieinpr¿ scrfnbneanc|6 , y 
que la echas de juiciosa,., no dirás qiie he'escogido 
mal. (£^n com/ianza.) Ahi le tieilés ! \^;: • , 

Antonia. (Admirada.) Cómo \ . -^ -•' > 

Florencio. Confiado en mi promesa (Seifltttófuio i la pM^r- 
ta.) viene á pedir el consentimiento >del otro tutor, y 
luego el tuyo. ♦ • 

Antonia. El conde de Marignan ! 

Florencio. (En tono declamatorio.) Tú le has nombra- 
do! (Can fuego.) Es joven, rico, goza di)l aprecio 
universal .^.. 
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Antonia, (Fríamente,) Sil... los literatos le admiran co- 
mo un político profundo . y los políticos le tienen por 
un gran literato. En sociedad le he hallado siempre 
frío, secOj ceremonioso ; pensando sulo en nna cosa, 
en el efecto que producía ; y en una sola persona... 

Florencio. En tí! 

Antonia. No . en si propio , que es á quien profesa un 
amor esclusivo. Por lo demás , ni su presencia me 
molesta » ni su ausencia me aflige : su mérito no me 
quita el conocimiento para poder declararte , herma- 
no mío, que no es ese el esposo que yo elegiría. 

Fhrencio. (Con risa forzada.) Ah!... ah!... de manera 
que tu no participas de mi entusiasmo? 

Antonia. No, seguramente. 

Florencio. Y que si viene ahora á pedirte respuesta... 

Antonia. Tú le rogarás que no me la pida ! 

Florencio. Como quieras! La inclinación es libre! Lo 
que es en cuanto á mis compromisos con él... las hi- 
potecas, las letras de cambio, los pagarés que tiene 
mios... no le asustes !... es cosa sencilla!... Si algu- 
na vez levanto cabeza se lo pagaré todo. Si me hun- 
do... aun será mas sencillo... ia liquidación no será 
larga. 

Antonia. [Mirándolo con inquietud.) Qué quieres decir? 

Florencio. (Con alegría forzada,) No hay que darle vuel- 
tas : yo no concibo la existencia sino de una sola ma- 
nera; suntuosa y opulenta, es decir, feliz y conside- 
rada ; y cuando uno no tiene ochenta ó cien mil fran- 
cos que gastar al afio, está muy espuesto al ridicu- 
lo... y eso es lo que no soportaré jamas 1 O vivir bien, 
ó q,u¡tarse.d<f^tf. medio; este es mi sistema. 
^ Antonia. Te eistás cbs^ñceando « sin duda! Tú eres un 

bombré'dé Uoitor ; y. . . 
'- F/oreficío, Eso. es. 16 que quiero probar, i matándome... 

Anlonia. (Ap^) .Cíelos! — (Conmovida.) Con matarse, 
hermano, no sé pagan las deudas: lo que se prueba 
es no tener- sbíicíente energía y valor para estin- 
guirlas. 

Florencio» (Con despecho,) Antonia !... 

Antonia. Ya sé que hay muchos jóvenes que siguen tu 
sistema : les parece fácil . cómodo y heroico!... y á mi 
me parece cobarde ! (Viendo el gesto de cólera que ha* 
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ce Florencio.) Sí, Florencio, yo*no soy mas que una 
pobre Qluger, y estoy segura de qne para salvar nues- 
tro honor, para conservar nuestro nombre puro y sin 
mancha , no hay sacriGcio á que no me arrojara ! Y 
tú^ que eres hombre, que eres jóvnu, que tienes ta- 
• lento, educación... no has de tener Tuerza para traba- 
jar, para restablecer tu fortuna, para, reconquistar el 
aprecio y la consideración? (Con indignación,) Galla, 
hermano, calla... no me digas eso! 

Florencio, (Impaciente,) Trabajar! trabajar!... Esees 
muy bonito en teoría ! Pero para restablecer mí .cau- 
dal^ de otro modo que por un golpe de mano, nece- 
sito tiempo... y los acreedores no me lo dan f 

Antonia, (Conmovida,) Pues bien, no me has dicho que 
mañana te ha de entregar nuestro notario el precio de 
la quinta y las tierras que se han vendido en un mi- 
llón, y que pertenecen á nosotros dos? 

Florencio, (Con empacho,) Es verdad... pero con los prés- 
tamos y las hipotecas... mi parle ya no existe. 

Antonia. Pero existe la mía I Tómala, hermano, y to- 
ma el resto de mis bienes, si es preciso. Págale al 
conde... paga á todos los acreedores... y vive!... 
{Con fuego.) Vive ! aunque no sea mas que para olvi- 
dar tu vida pasada ! 

Florencio. Eso es imposible! imposible! Tú no pue- 
des... ni debes disponer de nada ! 

Antonia, Y si yo quiero ! 

Florencio. Las leyes se oponen : eres menor. Y rae opon- 

. go yo también, yo, que soy tu tutor. Que uno arruine 
á sus acreedores... pase; pero á su hermana!... Na- 
da , nada : mi primer idea es la mejor! 

Antonia, Pero no ha de haber otroa recursos?... 

F/ore«c¿o. Ninguno. • ! : 

^n/oma. J\o nenes amigos? ^ i :♦ 

Florencio, Amigos!... Dios me libre J Un amigo es el 
que me tiene con la soga al cuello !... un amigo es el 
que puede mañana... hoy mismo, si le da la gana, 
jirivnrme de la libertad. 

Antonia, El conde!... Dios mió. 

Florencio. {Riendo con ironía.) Verme llevado 'enlre a- 
gentes!... encerrado en una cárcel!... yo!..-, un viz- 
cuudu ! un caballero! Permitir que en la alta socie- 
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dezcan !... Eso no! no les daré ese gusto ! lo juro ! 
estoy resuelto ! 
Antonia, (Aterrada,) Dios mío ! 

ESCENA IX. 

CORINA. ARTOMA. FLORENCIO. 

Florencio. (Con tono festivo,) Oh ! la encantadora Ceri- 
na ! (A Antonia en alta voz,) Tú eres duefia de re- 
husar ó de aceptar la mano del conde de Marígnan. 

Corina. Cómo!... su mano? 

Florencio, Eso es cuenta tuya ; y cualquiera que sea lu 
resolución , yo me encargo de decírsela. 

Antonia, (Asustada.) Hermano!... 

Florencio, Y por lo demás... no te inquietes... porque, 
francamente, no vale la pena. (Se va hacia la puerta 
del foro,) 

Antonia, (Fuera de sí,) Y he de ser yo causa!.... 

Corina, (Tomándola la mano,) He qvxé^, 

Antonia, (Retirándola,) Déjame ! 

Corina. Y qué piensas hacer ? 

Antonia. Aceptar! (Se va apresurada por donde mar» 
chó su hermano.) 

ESCENA X. 

GORi;<A. 

Corina. (Con una esclamacion,) Aceptar! El conde quie- 
re casarse con ella!... No acabo de comprender!... 
También ella quiere hacerse condesa! Esto es infa- 
me... si ella no le ama... si ama á otro... si me lo a- 
caba de -confesar... y asi sacrifica su amor y mi amis* 
tad á la ambición!— No s^rá: aqui estoy yo para opo- 
nerme. La he de casar > aunque no quiera, con el 
.hombre á quien ama. (Dirígese á la mesa , y escri' 
¿e.) «Capitulo XVIII.r=:De como Corina acabó por unir 
; á Alberto y Antonia. (Sigue escribiendo , concluye, 
' toma el cuaderno, y dice adelantándose al proscenio:) 
y dfb como se vengó del pérfido conde... casándose 
con él! » (Vase con el manuscrito.) 

FIN DEL ACTO SEGUNDO. 



I<a fn/«ma decoración. 
ESCENA PRIMERA. 

DELAUNAI. ALBERTO. 

{Delannai sale por la puerta de la derecha» y Alber" 
io por el foro.) 

DelaunaL OIi ! tanto bueno por mi casa... y tan de ma- 
úana! 

Alberto, (Mirando al rededor,) No he podido dormir en 
(oda la noche ! 

Delaunai. Y se puede saber por qué ? 

Alberto. Ilusiones!... sueños!..^ que no me atrevo á 
creer... ni puedo revelar á nadie en el pmndo!... Y 
ademas « una cosa que quizá os desagrade « y que he 
querido venir corriendo á contaros ,. para que nunca 
me echéis á mí la culpa... — Desd^ ayeirme he encon- 
trado con una multitud de personas^ ,qit^ rae dan Ja 
mano, y me agovian á cumplidas.. Todos 'me dicjen:. 
«Espero que la fortuna no os hará plvVclar á vuestros 
amigos!...» y me elogian, y me*abrazan, llamándo- 
me vuestro yerno. Por mas que les digo: «Señores, 
me lisonjeáis con una honra que no he merecido,: no 
hay nada de eso...» Dale que dale: toman mi íi:áRaique- 
za por disimulo, y no me quieren creer. 

Delaunai. Las pocas palabras jjue dije ayer al subsecre- 
tario, son sin duda las que han hecho correr la voz... 
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esto os probará la escelencia tic nü sistema ; á sa- 
ber : que muchas veces una tneDliriila inocente apio- 
v<>cha mas que una gran verdad. Y si lo dudáis toda- 
vía « os diré que esta misma mañana han venido á 
advertirme • en confianza , que mi yerno el capitán 
iba á ser nombrado comandante. 

Alberto. Yo! 

Delannai» Ascenso merecido ! 

Alberlo. Pero que se lo conceden á vuestro yerno?... 
Guando hace tanto tiempo que debieron habérmelo 
concedido á mi, á mi conduela , á mis heridas. .. Y se- 
mejante injusticia... 

fíélúunai. No vayáis ahora á enfadaros y á reclamar... 

Alberlo. Si señor I 

befaunai. Qué disparate I Aceptadlo... y sea por lo que 
fuere. 

Alberlo. Y si un dia se me acusa de haber obtenido ese 
ascenso por la intriga y el fator? 

Delaunai. Semejante calumnia !..« 

Alberto. Otras mas absurdas se esparcen. Vuestro ami- 
go « el subsecretario « sugeto muy delicado, pues ni 
una palabra roe ha hablado de mi, me ha díclio que la 
viuda de mi pobre general iba á obtener el aumento 
de viudedad por recomendación de un personage. Y 
en efecto, vos me ofrecisteis ayer que haríais reco- 
mendar la solicitud por el conde de Marignan... 

Delaunai. Si : él puso una esquela, y yo mismo se la lle- 
vé á su amigo el ministro. 

Alberto. Pues bien, habéis de saber, que el'subsecreta- 
rio me añadió con una sonrisa maliciosa: «Parece que 
ése persouage protege á la viuda del general Saint- 
Avold con.a^uoha eficacia , y aun se dice que tiene con 

' elfa... disiinuládam^te, relaciones muy tiernas y muy 
' "tivas !» — Eso e^ {gíiso ! esclamé yo : quién ha podido 
contaros s'emejante impostura? — «El gefe de sección^ 
á quien se lo ha contado el mismo ministro.» — Ya 
podéis figuraros que me entré corriendo por las me- 
«as... 

Deluunai. Ay ! Dios mío!... 

Aiberlo. Y busqué al gefe de sección, y álos oficiales... 

Ír en fin. llegué hasta el ministro!... y puse en claro 
a verdad, diciendo á todos que la generala de Saint- 
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Ávoiü liene ciociienta y cinco afios... y probándoles 
que el conde de Marignan no la conoce ni la ba vtslo 
en su vida. 

Delaunai, Eso habéis hecho ? 

Alberto. Sí señor : he jusliGcado á esa pobre muger I 

Delaunai. Y le habéis qniiado su pensión^ 

Alberto. Yol... Cómo es eso? 

Delaunai. El conde de Marignan^ por hacerse amigos, 
recomienda todos los memoriales que le dan« sin leer- 
los: esto ya lo saben en el ministerio ; y para que este 
se distinguiera de los demás « y fuese mirado con in- 
terés... soltéJj'o al üido del ministro dos ó tres pala- 
bras... acompauadas de una sonrisa... esas palabras 
vagas que se pueden interpretar y amplificar... á vo- 
luntad ! 

Alberto. Pero hombre!... En vos es ya uo vicio... una 
manía la de... ampliücar ! 

Delaunai. (Con calma.) Ese es mi sistema: el único que 
hay para medrar. Y ya lo estáis viendo: yo sacaba 
adelante el negocio; y vos lo habéis... — Ahora en- 
tiendo el sentido de esta carta > que no podía esplicar 
antes... (Le da una carta,) Podéis enteraros. 

Alberto. De la generala Saiut-Avold !... y dirigida á 
vos!... [Luyeiido.) «Señor Delaunai: acabo de saber 
por un empleado del minislerio « que , sin conocerme, 
iiabeis hablado en favor mio« y no sé cómo manifesta- 
ros mi gratitud. Ya iban á concederme la pensión que 
habíais solicitado para mi, cuando un sugeto... (ape- 
nas puedo creerlo!) el capitán Alberto d'Angremont. 
á quien mi niarido colmó de beneficios, ha destruido 
los efectos de vuestra bondad. Yo no sé lo que habrá 
podido decir contra nosotros en el ministerio ; pero 
¡o cierto es que todo el interés qqe se nos manifesta- 
ba se ha desvanecido. A vista de un .proceder tan in- 
digno de parte de ese joven... de una ingratitud tati 
negra...» (Sin poder acabar la carta:) Esto -es cosa de 
volverse loco!... A mi me acusa..? y á vos os da las 
gracias!... 

Delaunai. Ya lo veis. 

Alberto.. A mí , que honraba la memoria del general !... 
á mi, que defendía el honor de su viuda!... — Ah! 
corramos^ al menos , á desengañarla I 
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Delaúnai. iDúienUndole.) Aguardad ! Tengo qae haceros 
un convite de parte del conde de Marignan y de. la 
mía. 

Alberto. X mil 

Delaumü. Como amigo que sois de Florencio y de su fa- 
milia , estáis convidado á asistir á las capitulaciones 
qae se firman hoy aqui... y á la comida que da en su 
casa el conde. 

Alberto, Unas capitulaciones!... y una comida!.», y con 
qué motivo? 

Delaúnai. Con el de celebrar*el casamiento de Antonia, 
mi pupila. 

Alberto. Cielos!... Y con quién? 

Delaúnai, Con el conde de Marignan. Es cosa decidida 
desde anoche... y en verdad que no acierto á espli-. 
carme cómo es que ella ha consentido... (Viendo que 
Alberto pierde el sentido y se apoya en un sillón.) 
Qué es eso?... qué. tenéis?... 

Alberto, Yo!... nada... nada absolutamente !... 

Delaúnai, Cómo nada !... {Alberto se d^a caer en un si- 
llón á la derecha » junto á la mesa» apoyando la fren-^ 

. te en las manos) 

ESCENA II. 

DICHOS. CORINAé 

(Corina sale por la izquierda » leyendo en el cuader* 
no de sus memorias.) 

Delaúnai. (Dirigiéndose á ella.) Mirñ, mira!... Nuestro 

capitán se nos ha puesto malo... 
Cerina. (Sollatido el maderno en la mesa de la izquier-» 

da.) De aué?... 
Delaúnai. Qué $c joj... Estábamos hablando muy tran» 

quilamente dál casamiento de Antonia... 
Corina. (Mirando á Alberto.) Pues qué tiene de estra- 

fio!... Si la ama!... la adora !... 
Delaúnai. Calla! Con que era esa la pasión?... Pobre 

joven!... 
Corina. (Acercándose á Alberto.) Alberto!.,. Alberto!... 

qué tenéis?. 

4 
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Alberto. [Alzando la cabeza.) GraciaisL:. gthciánl.., no 
69 nada! . . 

Cerina, Os digo que esto no puede quedar asi... porque 
ella os ama... ^o losé. 

Alberto, (Levantándose con prontitud,) Qué decís? 

Delaunai, (Aparte.) Qué pronto ha vuelto! 

Corina, Ella misma me lo ha confesado... Y sé ademas 
que á ese conde de Marignan , con quien van á casar- 
la « lo aborrece! 

Alberto. (Gozoso,) Es posible! 

Delaunai, T entonces» cdtno es que?... 

Corina. (Con cólera.) Oh !... ese misterio inesplicable... 
yo lo esplicaré! Tramas! intrigas... ese es mi cen* 
tro !... Oh ! aunque sepa comprometerme !... 

Deiaunai, (Conteniéndola.) Muchacha !... 

Corina. Yo soy asi ! 

Alberto, Corazón generoso!... lejos de estar resentida 
por el desaire que os hice, me queréis proteger?... 
Ah! por mas que diga vuestro padre, se encuentran 
almas nobles y desinteresadas ! 

Corina. (Con exaltaeion.) Entre nosotros no mas!... en 
las artes y en la poesía! Oh ! Sagrada amistad! inspí- 
rame!... inspírame los medios de castigar á ese trai- 
dor... á ese Marignan... que aborrezco ahora, tanto 
como le amaba ! 

Delaunai. (Admirado.) Tiil,.. (Aparte.) Oh! Sagrada 
amistad!... ahora te entiendo! 

Corina. Kí, padre > sí!... Estaba ya tan segura de ser 
condesa!... Seis meses há que me está haciendo conti- 
nuas declaraciones en verso... que he recibido... que 
he leído! 

De/auna¿. Que has leído? *"• • * 

Corina, Todas! (Alberto vuehe á dejarse isner en el si- 
llón, y queda pensativo.) 'T 

Delaunai. Hija mía!... Y has ido á <5reer en ios ver- 
sos!... tú, qi^los haces! Pues no sabes que la divi- 
na poesía es «neoaiga nata de la verdad !... es la men- 
tira, bajada del olimpo! 

Corina. Y por qué engañarme? por qué hacerme la cofte? 

Delaunai. No te la hacia á tí, sino á tus artículos. .« de 
miedo que les tiene; á tus amigos los académicos, 
que se reúnen aquí, y cuyos votos necesita. 
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Carina. Pues no tardará en sentir mi venganaa ! ya en 
la ReTÍsta qae sale hoy empiezo á destrozar la fama 
que aqui mismo le hemos dado. Pero eso no basta: 
impediré su boda ! Lo primero es averiguar qué hBt 
hecho para fascinar é Antonia,.. 

Delaunai. Aqui yiend!,.. De eso me encargo yo. 

ESCENA ni. 

ALBERTO. GORINA. DELAÜNAI. ANTONIA. 

{Delaunai y Corina se retiran hacia el foro. Antonia 
sale por la izquierda pensativa. Alberto, al verla ^ se 
levanta.) 

Antonia. Alberto!... Vos aqui ! 

Alberto. Me dijisteis ayer que viniera ! 

Antonia. £s cierto!,., pero no podia entonces imagi- 
nar... [Viendo i Delaunai» que se acerca.) Ah! Señor 
Delaunai... 

Delaunai. Mi presencia no debe sobresaltarte , hija mía. 
Las leyes me mandan protegerte : habla ; todavía' es 
tiempo. Sí es cierto que ese casamiento se verifica 
contra tu voluntad... 

AMania. No señor: yo he consentido en éJ : he acepta- 
do por esposo al cond^ de Marignan.^. 

Delaunai. Pero hay quien dice que acaso tu no le hubie- 
ras elegido ? . 

Antonia. Acaso ^ 

Delaunai. Y que no le amas ? 

Antonia, iBfij^nd(y lofojcs.) Por Dios 1... 

Corina. (Acercmdo99-) Es cierto ! ella me 1q ha dicho I 

Antonia. (En iono viplicante.) Corina! 

Corina. Le abori)ece ! ... i^ yo también ! 

Antonia. No importa! Le he dado mi palabra^ y la cum- 
pliré. 

Delaunai. Vamos á cuentas. No cacándote con él por tu 
gusto « debo sacar en consecuencia que te casas por 
gusto de otro... estp es; evidente ! 

Antonia. (Cortada.) No mas!... 

Delaunai. Y ese otro... Yo^ atando cabos... y obs^ervaq- 
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do... suelo muchas veces adivinar! Puede ser... terbí 
gracia... tu hermano! 

Antonia. Qué estáis diciendo ! , u • i 

Delaunai, Esa opulencia facticia con que desiurobra a las 
gentes... á mi no rae ha engañado nunca! Tiene su 
caudal empeñado... No temas: los que lo oyMi son 
todos amigos. Debe sumas inmensas... entre otros, al 
conde de Marignan... quizá le debe mas de lo que yo 
me figuro... Te estremeces?... 

Aníoma. Yo! Señor J... » - j i 

Delaunai. (Tomándole la mano.) Lo estás viendo ! 

Antonia. (Conmovida.) Pues bien... Y si fuese cierto!... 

' si estuviese yo decidida á todo... por salvar la vida de 
mi hermano... . 

Delaunai. La vida!.:, la vida!... Escucha. Mira, yo he 
conocido muchos jóvenes... de esos elegantes... pre- 
ciosos... que no lenian mas mérito que su rico patn- 
monio... no hablo de tu hermano! Todos ellos disipa- 
ban su caudal diciendo: «La vida, corla y buena! En 
acabándoseme el dinero, me pego un tiro.» — Se les 
acababa el dinero... y no se pegaban el tiro... 

Antonia. (Aparte) Cielos ! 

Delaunai. Al contrario ! adoptaban otra filosofía i y se 
resignaban á vivir... á costa de los demás. No lo digo 
esto por tu hermano ! Entonces eran los tíos... las 
madres... las hermanas... las que sufrían la tostada. 
Farsas domésticas. «Está comprometido mi honor !... 
mi vida!... si mañana... si dentro de una hora no ten- 
go diez mil... quincejnil... veinte mil francos...» mas 
o menos, según la sensíBíl!áad.4¿P^''^®"^®- '^^ "*® 
volverás á ver!... ahi tengo las pJStetaaiiv ®s^" p^^' 
gadas!,..» Nunca lo están; pero'se creeíxse tiem- 
bla... se llora... y se hace el sacrificio I/r^ EshJ^s jo 
que llamamos la farsa de la desesperación*. — CmM^® 
á Dios, hija mía, te dejo reflexionar, y 'me voy *áN'* 
Bolsa. (Se va por el foro.) 

ESCENA IV. 

ALBERTO. ANTONIA. 4:0R!NA. 

Antonia. (Aparte.) Si fuese cierto!... qué infamia!.. 
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Corina. Con que , ya has oído á mí padre !..... 

Antonia. Oh! no: eso no es creible: Y ademas « yo me 
he comprometido ya« he dado espontáneamente mí 
palabra al conde... y á menos que él no me la de- 
vuelva... 

Corinm. Con que di... si el rompimiento viniera de él... 

Antonia, Entonces... 

Alberto. (Con viveía.) Ah ! corre de mi cuenta ! 

Antonia. (Aterrada.) Cielos \... qué pensáis hacer? 

Alberto. Hoy mismo quedareis libre... ó no presenciaré 
yo vuestras bodas... su vida ó la mía ! 

Antonia. (Fuera de sí.) Alberto*... os prohibo dar un 
escándalo que nos perdería !... Es preciso que el con- 
de > sin Indisponerse con mi hermano « renuncie por 
su voluntad... 

Alberto. Eso no es posible ! 

Carina. Y por qué? Se inventa.. . se combina una fábu- 
la... Es cosa de imaginación... á mi me toca. 

Alberto. Y tenéis esperanzas?... 

Corina. Yo conozco al conde. De todas tus virtudes-; la 
que mas le cautiva es tu dote... Si pudiéramos hacer- 
le concebir dudas acerca de esa virtudc. 

Alberto. Y cómo? 

Antonia. A un hombre de tanto mundo!... 

Corina. Ese es el mérito! Pero no dudes que si, por 
cualquier medio , tuvieras la dicha de perder , en to- 
do ó en parte, ese millón que realza tus encantos... 
el conde modificaría sus ideas , y dejaría el campo. No 
lo veis en todas las comedias , en todas las novelas? 
En fin, dejadme a mi. (A Alberto.) Esta noche nos 
veremos en la comida... (A Antonia,) Le han convi- 
. dado! , ^"./^ '-.^ 

M/6er(o. ftéiruso..jel convite. 

jCorina. Ño H^giS'tai ! 

Áfilofita. Dice bien Corina. Os ruego que no deis ningún 

V paso que pueda despertar sospechas... 

Corina. Por supuesto!... {A media voz.) Y luego... ya 
veis que ella desea que vayáis... 

Alberto. Ah!... Siendo asi... 

Corina. (Indicando i Antonia , que baja los ojos.) Ya lo 
veis!... Marchaos. 

Alberto. Y la viuda del general!... Ah! de todo me 
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olvido !... (Antonia se va por la puerta de la dereclia. 
Albertúpor la del foro.) 
Corina. (Saludando cún la mano ai uno y i la oira,y 
A Dios! A Dios! 

ESCENA V. 

COlilNA. 

(Se sienta agitada junto á la mesa de la izquierda,) 

Qué de cosas!... qué de acontecimientos!-... Apenas bas- 
ta la fuerza de mi imaginación!... (Escribiendo,) «Ca- 
pitulo XIX.»»= En qué estaba yo?... (Escribe» inier" 
rumpiéndose.) Y mi editor, que ha de venir hoy!... 
Y mi toilette para esta noche!... He de llamar la atien- 
cion!*.. Ese pérfido!... le he de hacer que me llore!.». 
(Sigue escribiendo con mucluí rapidez,) 

ESCENA VI. 

.. CORINA. MARIGr«AN. 

(Marignan sale de prisa y alterado por el faro , eoti 
un periódico en la mano,) 

Marignan. Ah!... yo sabré qué significa esto!... 

Corina, (Aparte, viéndole.) El es! (Dejando con calma 
la pluma, y volviéndose al conde con aire galante.) 
Qué veo!... £1 sefior cosde por aqui« y tan de ma- 
ñana!..-. 

Marignan, (Agitado,) Sí señora!... yo, que vengo indig- 
nado^ herido en lo mas íntimo de mi corazón «á pre- 
guntaros si debe uno creer en la aoMátaci... ó si es so- 
lamente una palabra vana , y una amarga decepción, 

Corina. {Levantándose.} La misma pregunta os haré yo> 
señor conde. * , 

Marignan. A mí ? 

Corina. A vos!... á vos, que hace seis meses estáis 
haciendo continuas protestas de tierna amistad.*, por 
no decir otra cosa , á una alma crédula... á un cora- 
zón amante... á una imaginación exaltada, fácil de alu- 
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cinar ! .Y euanda orna trocar la antorcha del genio... 
por otra antorcha de mas Mando resplandor!... cuan- 
do contaba... (parque tenia derecho á c^etar) con el 
brazo... (no diré con la mano) de un guia« de un ami- 
go, de un compaftero... recibe la noticia de que ese 
hombre se enlaza con otra... sin consultar < sin proTC- 
nir á la muger cuya existencia ha marchitado! Des«* 
pues de semejante desengaño « en quién se ha de con- 
fiar , señor conde !... en qué se ha de creer !... como 
no sea en el ateismo del corazón y en el vacio de to- 
do humano sentimiento ! . 

Uarignan. Qué bien sienta^ señora « todo ese alarde de 
Sensibilidad en boca de una persona que » sin dar lu- 

: gar á juslifícacion ni á esplicaciones , permite que se 
. ,aiaque y se dostroce á los que debía defender I 

Carina, Qué queréis decir? 

Marignan. Que acabo dé leer el último número de la Be- 
vista que vos dirigís... de esjta Revista que corre por 
toda Europa... y que nadie se hubiera atrevido á in- 
sertar en ella un articulo como el que trae contra mi, 
si vos no lo hubierais consentido... ó acaso mandado. 

Carina. Os equivocáis, conde. 

Marignan. (Con prantitud.) Será posible?... 

Carina. (Can /rtuMad.) Le he escrito yo misma. 

Marignan, Cómo ! Esta «látiro amarga !... no solo ooatra 
mis obras, sino contra mi persona... 

Carina. Qué queréis !... Despiques de amor !... 

Marignan. Decir que no tengo talento político ni litera- 
río!... que soy un charlatán!... que trafico con la 
gloria!... 

Carina. Despiques de amor !... 

Marignan. (Impaeienije.) Si ; pero los que no me tienen 
amor repetirán todas esas injurias !... Y cómo combi- 

^naís esto con los elogios que me habéis prodigado en 
el mismo periódico?... Talento, sensibilidad, noble- 
za de alma... 

Carina. Estaba ciega!... Despiques de amor!... 

Marignan. (Colérico.) Por Dios! Señora!... 

Carina. Los juicios se rectifican. Vos mismo, no aban- 

. donáis hoy el ídolo que incensabais ayer ? 

Marignan. Pero no lo ultrajo !... no lo derribo del altar 
para hollarlo con mis pies! y mi adoración... qué di- 
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go!... mi fanatismo se sobrepone á los demás seatí- 
mientos*.. porque el amor pasa^ pero el genio que- 
da! el genio es imperecedero !«.. el genio es inmor- 
tal !... el genio es... (Aparte,) Tener que adularla?... 
yo, que detesto á las Marisabidillas!... — Escuchad- 
me. Corina! 

Carina. (Que se ha sentada, i la izquierda,) Me vais á 
engañar! 

Marignan. No ! Conoced en fin el error que me ha cega- 
do. También yo os amaba ! yo amaba á la alumna de 
las artes y de la poesía!... Pero creyendo que esa 
. alma pura , celestial , etérea , desdeñaba las cosas de 
este bajo y miserable mundo > mi amor era un culto?... 
yo os adoraba... como se adora á una divinidad... á 
una casta y sagrada musa . para quien era una profa- 
nación todo afecto terrestre... y persuadido de que no 
queríais ser amada sino asi... 

Corina. (Levantándose.) Y quién os ha dicho semejante 
cosaf 

Marignan. Ahf si yo lo hubiera sabido!..^ Sí vo hubiera 
sospechado que esa alma divina no desaeñaba un 
amor mundano... 

Corina. De veras?... 

Marignan, Habíamos nacido el uno para el otro!... qué 
identidad de todo entre los dos !... Las mismas incli- 
naciones... la misma edad... (Reprimiéndose.) No!... 
quiero decir, los mismos sentimientos... el mismo 
caudal... Pero ah!... ya es tarde ! 

Corina. Gomo tarde ? 

Marignan, Compromisos sagrados... con un amigo! 

Corina, Pero... qué compromisos son esos?... esplícaos! 

Marignan, (Con emj»ffc/*o.) Por de&gracia... qo puedo! 

Corina» Quién os lo impide?... hablad!... responded!... 

Un criado, (Por el foro.) El señor Bouvard. 

Marignan. Mi librero me busca !... 

El criado. No: es á la señorita á quien quiere ver. 

Marignan. Oh !... pues no es justo que yo os estorbe... 

Corina. (Con despecho.) Estáis deshecho... por alejaros 
de mi! 

Marignan. No tal!... Me quedo... aguardo á vuestro pa- 
dre... para ese fatal contrato de boda... que ojalá se 
desbarate!... 
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Cerina. Pudiera suceder» señor conde! 

Marignan, (Alzando los ojos al cielo.) Ali ! Plegué á los 
cíelos!... Pero todo me abandona!... qué recurso me 
queda!... 

Corina. Yo, conde!... yo!... y mi pluma! Ah! vos no 
conocéis todavía á la muger que ta^to os ha amado!... 
Podrá detestaros... podrá aborreceros!... pero aban- 
donaros !... jamas! (Se va por la derecha.) 

ESCENA VIL 

marignan; 

Es el gavilán agarrado á su presd í Y qué hago yo con 
esta muger?... Me va á hacer una guerra mortal!... Y 
tendré por aliados á todos sos aduladores!... Los aca- 
démicos que se reúnen aqoi » van á votar todos con- 

' tra mi!... y la elección es mañana! El periódico de 
esta muger va á continuar haciéndome trizas... y aca- 
bará con mi reputación!... Otras mas sólidas... con 
mucho menos... [Acercándose á la mesa.) Qué es 
esto!... aquí veo mi nombre... en este cuaderno... 
Cielos! otro articulo!... (Leyendo.) «Memorias- secre- 
tas, s» Capítulo XIX. == Desesperación y venganza de 
Cerina. — Medios de romper el casamiento del conde 
de Marignan, que solo aspira al caudal de Antonia. 
Ver si se puede , imitando las escenas de la comedía 
de Moliere , hacerle creer que Antonia está arruina- 
da!...» — Hola! hola !— -«Ponerse de acuerdo con el 
hermano y la hermana , que no se atreven á romper 
abiertamente, pero que lo desean ; y entonces...» — 
Hasta aquí llega. Me basta. Esta vez al menos, sirven 
de algo las memorias secretas. Con que aquí se trama 
una conjuración ! Pues señor , ya estoy advertido : á 
ver si dispongo yo una contramina... una contrafarsa. 
(Viendo abrirse la puerta de la derecha.) Es Anto- 
nia... y qué agitada!... qué descompuesta!... Será 
qué empieza la farsa? Atención. 
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ESCENA VIH. 

ANTOffIA. VARIGNAN. 

Antonia. Ab ! Sois vos, conde!... Estoy tan sobresal- 
tada!... 

Marignan. Y por qué, señorita? 

Antonia. Habéis visto á mi. hermano esta mañana? 

Marignan. No he tenido ese honor. 

Antonia. El señor Bouvard... el librero , nos aCaba de 
decir que le vio hace un rato... saliendo de casa del 
notario... que iba tan distraído, tan agitado, que 
acercándose á hablarle... ni le vio, ni le respondió... 
Dice que iba tan pálido... tan desencajado !... 

Marignan. Sí, eb? 

Antonia. Y no es eso solo... sino que... acaba de escri- 
birme una esquela... que apenas se puede leer.», en 
que me dice que no vendrá á verme hoy por k ma- 
ñana... y que quizá... tampoco asista á la hora de fir- 
mar el contialo... en cuyo caso... que no le esme- 
remos ! 

Marignan. (Aparte.) No hay duda: ha dado principio la 
farsa. 

Antonia. Esto me tiene inquieta. Pero vos, conde« no 
podéis calcular qué. ocupación es la que detiene á 
Florencio ? 

Marignan. Yo , señorita ! . . . 

Antonia. Alguien se acerca!... Será ól?... No: es mi 
tutor. 

ESCENA IX. 

mCHOS. DELACNAI. 

(Delaunai sale por el foro, con el semblante alterado.) 

Antonia. Dios mío !... qué pálido viene ! 

Marignan. {Aparte.) Calla !... si también este viejo ava- 
ro entrará en la farsa?... Por supuesto: como que es 
padre de la otra! 

Delaunai. (Turbado.) Mucho celebro , querida Antonia, 
encontrarte con el conde... y encontraros solos. 

Antonia. Y por qué?... Venís alterado !... qué tenéis? 
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iMaunai. Yo! nada. 

Antonia. Decídmelo de una vez!... aclarad mis temo* 
res !... Mi hermano?... ' 

Delaunm, Qué?... (Haciendo éuieman de ponerse una pis*- 
ioía i la sien,) Disparate!... no tengas miedo. 

Antonia, Ab ! yn respiro! 

Delaunai. (Aparte,) Otra es la. diablura!... y es preciso 
irla preparando poco á poco... y con mafia... 

Marignan. (Que le ha estado observando,) Está repasan- 
do el papel. Yeámosle venir. 

Delaunai. (Queriendo disimu^lar.) He dado una vuelta por 
la Bolsa... aquello era boy el infierno!. Todas iaá com- 
binaciones se las ha llevado el diablo 1... inclusa aque- 
lla , sefkor coade , para la cual me ofrecisteis accio- 
nes... que ya son nulas. 

Marignan. Lo supe esta mañana. No ha sido posible 
h9cer carrera de esa gente... Se han arrojado con un 
frenesí!... 

Delaunai, Asi b^ sidp !... 

Marignan. Todas las sociedades ¿se retiran de común 
acuerdo... y los precios bajarán. 

Delaunai, Ese era el partido mas prudente. Pei'o hay 
hombres... tan temerarios! Uno particularmente... 
un imprudente... un loco !... Empefíado en no renun- 
ciar al negocio!... Aun con las cuevas condiciones 
impuestas, le parecía magnífico... creía ver en él una 
ganancia inmensa!... A mi mismo vino para que le 
tomara otras cincuenta acciones gratuitas > como en 
la primera combinación... 

Antonia, ¡(Impaciente,) Y qué ?. 

Delaunai. Toma!... que el juego tiene sus percances... 
y él es jugador. 

Antonia, Cielos !... 

Delaunai. Se ha unido con unos capitalistas oscuros... 
tan temerarios como él... y se ha lanzado al negocio 
él solo , bajo su nombre. 

Marignan, {Con tronia.). No pasarán de arruinarse. 

Delaunai, Es verdad) Pero como hay que hacer previa- 
mente un depósito... 

Marignan. De algunos millones... pagaderos á la vista! 

Delaunai, Pues ! y á él le tocaba poner quinientos ó seis- 
cientos mil francos contantes^ que no tenia... y el 
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desgraciado acababa de recibirlos de manos de su no- 
tario... 

Marignan. {Aparte.) Ya andando la farsa. 

Delaunai, Y ese dinero era parte del dote de su her- 
mana... 

Marignan. (Aparte.) Ya llegó lo crítico ! 

Antonia. Acabad!... 

Delaunai. Creyendo seguro el negocio... lo ha entrega- 
do todo. 

Marignan. (ilpar^e.) Ya perfectamente! 

Antonia. (Asustada.) Pero decid... hay alguien mas que 
su hermana que pueda quejarse y reclamar?... 

Delaunai. No : eso no. 

Antonia. (Con fuego.) Entonces, qué importa! 

Delaunai. (Con prontitud,) Imforíiail porque esos valo- 
res han bajado... la operación se ha deshecho... y el 
depósito , ó por mejor decir > «1 dote de su hermana 
se ha perdido. 

Antonia. (Con gozo.) Y no es mas que eso? 

Marignan. (Aparte.) Cada vez va mejor ! 

Antonia. Pues haced cuenta que yo.no sé nada... que 
nada me habéis dicho... y quédese entre nosotros. 

Delaunai. Cómo? 

Antonia. Ese dinero es mió, me pertenece... y si yo se 
le doy á mi hernlano... 

Delaunai. Haces ese sacrificio?... 

Antonia. Y aun salgo gananciosa ! 

Delaunai. (Estrechándola en sus brasos.) Ah !.^«. bija 
mia!... "* •, 

Marignan. (Aparte, viéndolos abrazados.) Bien^repre- 
sentado ! ' 

ESCENA X. 

DICHOS. CORINA. ALBERTO. BOUVABP. 

iCorina y Alberlo\salen por el foro: detras de ellos 
Bouvard.) 

Corina. (Aparte á Alberto, que la da la mano.) No os 
asustéis porque esté ahí el notario. Yaior! Eso no 
quiere decir nada todavía. 
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Delaunai. (A Corinñ.) Qoé ocurre? 

Corina, El notario eslá ahí. 

Delaunai. (R&eordando.) Ay I... es verdad! 

Malignan. El noUrio ! (Aparte.) Ahora entro yo! 

Delaunai. Para esta hora le citamos... pero en estos mo- 
mentos... 

Corina y Alberto. (Con goxo,) Cíelos! 

Delaunai. (Mirando á Antonia y al conde.) Creo qoe su 
presencia será inútil... 

Marignan. Y por qué? flaceéme el gusto « amigo Bou- 
vard , de decirle aue pase adelante. {Bouvard se wa 
' por el foro, y vuelve a poco con el notario.) 

Delaunai. Gófho!... 

Antonia. (En tono de dulzura.) Si, para decirle aue di- 
simule el que le hayamos molestado. (Acercánaose al 
conde.) Conozco, señor conde, que después deseme- 
jante contratiempo... es imposible llevar á cabo núes* 
tra proyectada unión... 

Corina. (Aparte á Alberto.) Qué está diciendo ! 

Antoniai Y el honor mismo me manda devolveros vues- 
tra palabra. 

Alberto. (Aparte á Corina.) Oh ! felicidad ! 

Marignan. {Pasando en medio de la escena.) Señores, 
un suceso imprevisto , una desgracia de familia , cu- 
yos pormenores no es del caso esplicar , y sobre los 
cuales guardaré siempre silencio ; una desgracia , re- 
pito , ha venido á afligir en este momento á mi bella 
y noble prometida. Acabo de saber, por el señor De- 
launai , que su pupila ha perdido una gran parte de 
su caudal. 

Corina. (Aparte á Delaunai.) Arruinada!,.. Bravo ! An- 
tonia os contó mi plan... 

Delaunai. (Aparte á Corina,) A mi no. 

Corina. (Id.) Entonces h^ sido creación vuestra ?... 

Delaunai. {Con estrañeza.) El qué ? 

Corina. {Aplaudiéndole, y haciéndole callar.) Chitf... 
Bien!... muy bien! 

Marignan. {Aparte, habiendo observado al padre y i la 
hija con disimulo.) Estaban de acuerdo ! [En voz alta, 
y con dignidad.) Señores, pido que hoy, ahora mis- 
mo se firme el contrato matrimonial. 
Todos. Es posible ! (A este tiempo , los criados han trai^ 
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do la mesa, y la han colocado en medio del teatro, 
d espaldas de los actores,) 

Marignan, (Volviéndose al notario, y miutrándole la 
mesa.) Señor notario, tened la boikíad de sentaros 
allí. Estoy impaciente por probar á Itts q¡a& puedan 
juzgarme mal... (Mirando á Corina.) que para mí las 
riquezas no son nada, y la fé jurada es lodo! 

Boutárá, (Con esclamaciones») £sto es admirable!... 
Esto no tiene ejemplo!... (A Corina,) Es mucho hom- 
bre!... tan gran cabeza eomo gran corazón! 

Corina. (Aparte.) Estoy confundida ! 

Bouvard. Mañana lo sabrá todo París! 

Alberto. Se acabó mí esperanza! (Miratído al conde.) 
Pero es preciso confesar que se ha portado con>o uti 
caballero!... (A Deláunai.) Vos, que no creéis en 
oada!... 

Deláunai. (En voz baja.) Ni creo todavía, á pesar deque 
lo estoy viendo. No sé por qué, se me ba metido en 
la cabeza que no firma. 

Alberto. (Señalándole al conde, que ha firmado , y pre- 
senta la pluma i Antonia.) Mirad. Y ahora, qué 
decís f 

De/a»iMrt. D¡go..« digo... (Mirando á su hija y al conde.) 
que no puedo entender lo que pasa aquí... pero apues- 
to á que estamos todos metidos sin saberlo en una so- 
lemne farsa ! Ello dirá. (Antonia > después de titubear 
ftu instante, firma. Corina, al verlo, se arroja sofo- 
cada en un. sillón. Alberto se cubre el rostro con las 
manos. El condese frota las suyas. Deláunai lÓS mi- 
ra á todos con escama. Bouvard levanta las sipános 
al délo, haciendo estremos de admiración. -^ Cae el 
telón.) 



FIN DEL ACTO TERCERO. 



^^cf0 cmti0. 



Magnífica sala en ea$a del conde de Marignan. Una 
puerta en el foro y dos laterales. Dos confidentes, 
uno á la izquierda junto á la chimenea , y otro A 
la derecha junto á una mesa. 

ESCENA PRIMERA. 

MARIGNAN. BOUYARO. 

[El conde está sentado en el confidente de la derecha, 
y Bouvard en pie á su lado. ) 

Bouvard. Os digo , s^fior €OQd« , que ha hecho un efec- 
to prodigioso!... simpático I... Yo se lo cuento á todo 
el mundo enternecido. Vamos... ahora mismo se me 
saltan las lágrimas! — Pues y las mngeres!... cómo 
estáh las mugeres I . . . 

Marignan. De veras? 

Bouvard. Oh! locas de entusiasmo. No hay casa en que 
no se hable hoy de vuestro beróioo desinterés... Go- 
mo no es lo común en estos^iiemposi.. y las gentes 
se apasionan de todo lo raro y estraordinario!... 

Marignan. {Levantándo,^e.) En mí ha sido cosa muy sen- 
cilla y natural. He consultado conmigo mismo;! he 
obedecido á la voz de mi conciencia... á los impulsos 
de mi corazón. 

fioMvard. Ah ! Señor conde!... * , 

Marignan. (Con misÍerio.)^^o será malo /sin embarga* 
que la prensa indique alguna^cosa. Primero ¿on las 
iniciales... a Se dice que el señor conde de... tres es- 
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trellars...» y luegpo... al otro dta el nombre con todas 
sus letras... indiscreción contra la cual reclamaremos. 

Bouvard. (Sonriendo,) No tenéis que advertir nada... 
Yo no me descuido. Ya está lodo eso hecho. 

Marignan, Cuidado no te hayas escedído !... 

Bouvard, Qué 1 no señor. Unartículito... cortito... muy 
tierno ! Ahora me traerán una prueba « y la veréis. 
Si la señora Cerina tiene sus periódicos « nosotros te- 
nemos los nuestros... y por mucho que trabaje « se- 
réis embajador, y seréis académico. Estamos en la 
ocasión crítica» y asi es c|ue he echado á volar nues- 
tro segundo tomo de la historia de la Argelia.] 

Marignan. Hola ! 

Bouvard, Aquí os traigo un ejemplar en vitela con vi- 
ñetas y grabados. Mañana haré pubhcar que se han 
vendido en el día de hoy veinte mil ejemplares, y 
anunciaré la segunda edición para pasado mañana... 
Ya la tengo preparada. 

Marignan, Bien! 

Bouvard, Ahora debíais ir pensando en el tomo tercero. 

Marignan. Ya veremos! Que lástima que ese general 
Saint-Avold no haya dejado escritos mas qué dos to- 
mos de sus memorias! 

Bouvard, Haberlo dejado precisamente en la batalla del 
Mamurra... tan patética, tan ioteresante{ 

Marignan, Cstás tú seguro de que no había entre sus 
papeles un tomo tercero ? 

Bouvard. Yaya! Os lo hubiera vendido como los dos 
primeros... por veinte mil francos! Ojalá! En fin, 
yo revolveré , yo os buscaré otras memorias inédi- 
tas... hay peste de ellas ! (En voz baja.) Si quisierais 
las de la señora Corina Delaunai... me ha propuesto 
que se las compre. MAnorias postumas... con la con- 
dición de inventar algún ardid para que se publiquen 
durante sn vida... aparentando que ba sido contra su 
voluntad. 

Marignan, De Corina!... No, no! Harto siento tenerla 
hoy á comei;. 

Bouvard, Va á venir aqui? 

Marignan, Por fuerza i Viene su padre , que es el 
tutor de mi futura, y no ha habido remedio !,.. Son 
dos entes que me... - 
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Un criado por el foro. El ^eflor y la señorita De- 
launai. 

ESCENA II. 

DICHOS. GORINA. DELAUNAI. 

.{Deíaunai trae un legajo de papeles debajo del brazo.) 

Marignan, Oh ! que están aqui ya mis queridos amigos! 

Pensando en ellos estaba. Y son los mas puntuales á 
. la cita. -^ Bouvard , nos acompañarás : lie contado 

contigo. 
Bouvard. (Inclinándose,) Tanto honor , señor conde ! 
Dfilaunai. Venimos á ofreceros « como todos > el justo 

tributo 4e nuestra admiración. Sois el héroe del dial 
Bouvard. (Aparte al conde,) No os lo habia dicho! 
Corina, (Aparte.) No puedo convencerme de que ese 

hombre sea un héroe... real y efectivo! A no ser. que 

se haya lanzado al heroísmo solo por desesperarme. 
Delaunai. Ya sabes « hija, que antes que llegue gente 

tengo que hablar con el conde. 
Corina. Sí« si, os dejx> : náe voy al gabinete á recibir á 

las señoras. 
Bouvard. Si esta señorita me permite que la acompañe... 

(Ofreciéndole la mano,) hablaremos de las memorias 

postumas... (Se va con Corina por la puerta de la 

izquierda.) 

ESCENA III. 

MARIGNAr<. DELAUNAI. 

Marignan, (Aparte mirando i Delaunai , y riendo,) Ya 
adivino lo que quiere decirme... y el trabajo que le va 
á costar! Tiene que descubrirme la farsa... y ya ten- 
go yo preparada mi escena de indignación. 

Delaunai. (Después de un momento de silencio, se acer'" 
ca al conde.) Ya conocéis, señor conde, que en estas 
tristes circunstancias, tenemos que arreglar juntos 
ciertos preliminares indispensables. El vizconde de 
la Roche-Bernard no vendrá á comer. 

Marignan. De veras! (Hace seña á Delaunai de que se 

5 
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sietUe «fi* ti coit /Mente de la itqwkrdu , y él s» sientm 
á su lado,) 

Delaunai. Lo mejor que puede hacer es salir al momen- 
to de París , y marcharse lejos. 

Marignan. (Sonriendo.) T por qué ? Por sus acreedores* 
ó por sus pérdidas en la Bolsa?... Ya está familiariza- 
do con eso hace tiempo! 

Delaunai» Si: perder lo suyo... pase; pero el caudal de 
su hermana !i.. 

Marignan. (Aparte,) Va á empezar de nuevo la farsa ! 

Delaunai. En fin , no hablemos mas dé eso ! 

Marignan. Si; francamente « creo que será lo mejor. 

Delaunai. Pues vamos al asunto. Ya conocéis que no 
puede continuar siendo tutor después de haber éisi- . 
pad» el caudal de su pupila. 

Marignan, (Aparte.) Dale f 

Delaunai. Y a«Mi habría derecho para demandarlo... Pe- 
ro Antonia se ha empeñado en que se dé por saldada 
ki euenta. 

Marigwm. (Impaciente.) Basta , por Dios ! . . . 

Delaunai, Qué tenéis? 

Marignan. (Conteniéndose,) Nada ! 

Delaunai. He toca pues á mí, qqe soy el otro twtor, en- 
' tenderme con vos sobre esté asunto, y daros fas cuen* 
ta» de la tutorit en ausencia del hermano. Aquí trai- 
go todos los papeles que me ha entregado su notario, 
y que podéis examinar despacio. 

Marignan. (Sonriendo.) Bien... todo está bien, «eftor 
Delaunai. Pero hablemos formalmente. 

Delaunai. Difícil es que hable yo con mas formalidad. 
Aqui tenéis los títulos de pertenencia de todo... es 
decir, de lo poco que queda, esceptuando los seis- 
cientos mit francos perdidos. 

Marignan. Qué?... que decís?... 

Delaunai: Pero están representados por este recibo de 
Florencio de la Roehe-Bernard, el tutor... 

Marignan, (Mirando los papehs.) Es posible!... 

Delaunai, Y el resguardo del tesoro, en que consta el 
depósito... 

Marignan. Cielos!... Con que este recibo?... 

Delaunai. Es el de los seiscientos mil francos... que se 
llevó el diablo! 



Harignan. (Com una Mclamaeion de raUa) Cóiao!... 
Con que era verdad f 

Belaunai. Pues qué!... lo habeia dudado « por ventura? 

Marignan. (Cornteniéndos».) Quién?... yo?... No sefior, 
no !... Biai lo be dudado ñusca !... 

Belaunai. Pues eatooces, qué es lo que os sorprende? 

Marignan. (Recorriendo los papeles muy agitado,) Pero 
ese hermano... ese tutor... y estos papeles... Vamos! 
cuanto mas los examino... 

Belaunai. Mas os iodigoais ! 

Marignan, (Mirando el saldo.) Un saldo á su favor de 
seiscientos mil francos!... Pero, señor > esto es un 
horror!... 

Belaunai. Y quién dice que no ! Pero ya no tiene re- 
medio ! 

MíB^figwm. [Aparte^ muy agit^o,) No tiene remedio... 
Y cómo he mió yo I... este es un lazo infame. 

bglatmai. Pero qué tenéis? 

Marignan. {Mirándole s y queriendo disimular,) Yo!... 
nada. nada... Pero y« os haréis cargo!... (Indieanr 
do los papeles,) la turbación... la... y como vos de- 
cíais antes... la indignación de un hombre de bien ! 

Belaunai. (Aparte, miráMole.) fues sefior, yo sigo ea 
mis trece! Aqui bay una farsa ínespticable... pero 

. hay farsa ! 

ESCENA IV. 

" * ' DICHOS. BOUVABD. 

[Búuvard sale por el foro con un periódico.) 

Bimvard: Señor Delaunai ! Señor Delaunai ! 

Belaunai. Qué hay ? 

Bouvard. Al volver va de la impjrenta, donde había ido 
á buscar las pruebas de ub artículo para traé^elas 
al señor conde , paré á la puerta de esta casa un co- 
che : dentro venia un hombre embozado en la capa: 
me ve y baja el cristal... era el señor vizconde de h 
Roché-uernard... 

Belaunai. Estáis seguro de ello? 

Bouvard. Os digo que era él. 

Belaunai. ¥ qué quería? 
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Bouvérd, Hablaros ahora mismo : dice que va en ello su 
suerte. 

Delaunaú (Aparte.) Querrá hacerme alguna farsa?... A 
mí no me la pega. Y si trata de pedirme dinero... á 
Dios gracias no lo tengo. Y ademas, como soy ava- 
ro!... Vamos á ver qué quiere. {Se va por el foro.) 

ESCENA V. 

MAR16NAN. BOGVARD. 

(El conde se ha d^ado caer en el confidente de la de» 
recluí. Bouvard se coloca detras en pie.) 

Bouvard. Aquí está el articulo... Me parece qué queda- 
reis contento. Y en fin , como no es mas que una 
prueba , veréis todo lo que el entusiasmo ha podi- 
do... dejar olvidado. [Viendo la distracción del con" 
de.) Qué es eso?... No me escucháis, señor conde? 

Marignan. Perdona , querido Bouvard : estoy caviloso 
poruña noticia... 

Bouvard. Mala? 

lían^ftan. Si!... mala? • :. 

Bouvard. Vamos, este articulito os consolará. (Leyendo 
con énfasis.) — (El conde no escucha.) «Se habla mu- 
cho en los circuios de la alta sociedad de un rasgo de 
desinterés delicado á par (¡ue sublime /^ué se atribu- 
ye á un ilustre literato, á un personage* müyfxóño- 
cidb.» ',..*• 

Marignan. [Aparte.) Escapárseme asi nada menos.'que 
seiscientos mil francos. ", . -; '\-^ 

Bouvard. [Leyendo.) «En el momento de ir á fírnfiár las 
capitulaciones matrimoniales, recibe la noticia dé qua 
su futura esposa estaba arruinada.» ' 

Marignan. (Aparte.) Quién habia de pensar que aquello 
era cierto ! 

Belaunai. (Leyendo.) «Y no escuchando mas voz que la 

^del amor y el honor, tomó la. pluma y firmó sin 
Tacilar.» \..'r > 

Marignan. (Aparte.) Pero ya con esto, el contrato es 
nulo... de toda nulidad! 

Bouvard. (Leyendo.) «Por respetos á su modestia no re- 
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tregado hace mucho tiempo al aprecio y admiración 
del mundo...» 

Murignan. (Levantándose impaciente.) Murmuren lo que 
quieran... poco me importa! . 

Beuvard. (Leyendo,) «Aqui se detiene nuestra pluma... 
porque creemos que todos señalarán al señor conde 
de M. (tres estrellas.)... (Sigue de prisa y con énfa- 
sis.), cuya última obra se halla de venta en la librería 
de Napoleón Bouvard, calle de San Honorato « núme- 
ro 36.» (Al conde, que se pasea agitado.) Me parece 
que no está mal... y que se ha hecho de modo que el 
velo del anónimo sea todo lo trasparente posible. 

Marignan. Si, muy bien « fiouvard , muy bien ! Te doy 
gracias... aunque apenas he oido... porque en este 
momento... estoy... 

£dtivard. Pero ha ocurrido algo ? 

Marignan. Atroz! 

Bouvard. Puede que no sea cierto ! (Doblando el perió- 
dico.) Se imprimen tantas mentiras ! . . . 

Marignan. Ojalá que esto lo fuera! (Con misterio.) Has 
de saber que el vizconde está arruinado ! 

Bouvard^ Eso ya lo sabíais vos ! 

Marignan. Que lo estaba él « si : de sobra ! Pero su her- 
mana..:, 

Bouvard. Qué? 

Marignan. ¡fion misterio, y agarrándole con fuerza 
¡déf brazo.) K su hermana la ha quitado seiscientos 
' ítíirfranco^! 

Bpuvafd. Pues ya!... ya lo sabíamos ! (Mostrándole el 
■'periódico.) Aqui está en el articulo. 

Marignan/ (Mostrándole el legajo, que tiene aun en la 
mano.) No!..', donde está de veras es aqui ! Seiscieá- 
' • tos mil francos... que pierdo. 

Bouvard. Sin el menor sentimiento!... Asi se indica 
aqui. Pues eso es lo grande!... lo heroico! 

Marignan. No« no!... Eso es lo infame! porque me han 
engañado!... lo entiendes? me han engañado villa- 

^ ñámente ! 

Bouvard. (Con viveza.) Os han engañado?... Ah! con 
que no los ha perdido?... los tiene todavía? 

Marignan. (Con impaciencia.) No , hombre t 
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Bouvard. No? Pues eiHonoen el artículo está bien. 

(féndoBe.) 
Marignan, (Deteniéndole,) Nq tal ! Guárdate de enviarlo! 
Búuvard, Pcft qué ? 
Marignan. Luego... luego te ki drré. {Péseánde^.) No 

sé ahora qué partido tomar. Oh ! lo que es el com- 

Erormso... ese no existe. He sido chasqueado... ha 
abido error... no estoy obligado á nada... Tengo 
derecho de romper... 

Búutard, [Admirado.) De (romper el casamiento ? 

Marignan. Sin duda ! Pero cómo lo hago ? Después de 
la bulla que he armado con mi maldita generosidad... 
Quién me ha metido á mi á hacer el héroe!».. Asi 
soy yo ! siempre me dejo llevar del primer impulso!..» 
Y ahora , cómo me vuelvo atrás decentemente I Yo 
no tengo nada que decir contra esa muchacha!... 
Pero si contra su hermarno, cuya conducta es indis» 
na! {Sentándose á escribir.) Pues señor « digan lo 
que quieran « el honor es antes que todo!... con el 
honor no se puede transigir! (Escribiendo.) £sto 
es!... unas cuantas frases de efecto... porque la car- 
ta ha de correr... 

ESCENA VI. 

MARIGNAN. BOCVARD. CORINA. 

{El conde escribiendo en la mesa de la derecha. iBoti- 
vard en medio del teatro. Corina sale por la puefkt de 
ía isquierda.) 

Corina. (Volviéndose á hablar hacia adentro.) Oné^o- 
geres! No saben hablar mas que de modas... y de 
prendidos... y con eso se satisfacen! Me avergüenzo 
de la frivolidad de mi sexo ! {Viendo al conde.) ñoial 
El conde escribiendo !... 

Bouvard. (En voz baja.) Silencio! No lo distraigamos!-^ 
Estaba* poco há, tan alterado !... tan furioso !... Pero 
ya está mas tranquilo... desde quo ha tomado éil re- 
solución. 

Corina. Qué resolución? 

Bouvard. Se ha decidido á romper su casamiento. 
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Carina. Con Antonia ? 

Bottvard. Preasamente ! Está componiendo la cmrta de 
^rompimiento. 

Confia, (Con un grito de gozo,) Ah!... (Corriendo hacia 
el conde.) Conde!... será cierto 4o (]ue acabo de saber! 

Mmignan. Estoy escribiendo al vizconde. 

Cerina. Según eso... lo que me deciais esta mañana... 
era verdad? 

Marignan. (Con sensibilidad,) Vos no habéis querido 
creerme nunca!... nada tengo que responderos! Pe- 
ro algún dia se sabrá en quién de los dos estaba el 
afecto sincero y profundo ! Sé los peligro que envuel<* 
ve esta resolución « las criticas á que me espongo; 

Í)ero... cumpla yo mi deber, y aunque me acusen do 
altar á mis juramentos. . . 

Cerina. No será Antonia quien os acuse « yo os lo juro! 
Al contrarío, ella os defenderá... y yo también ! Ella 
os dará las gracias... os deberá su felicidad ! 

Marigwin. Qué decís ? 

Cerina. Que ama á otro. 

Marignan. Lo sabéis de cierto f 

Cerina. Os lo juro ! 

Marignan. (Levantándose predpitado.) Ah ! Corina! Ce- 
rina!... me salváis la vida!... Sois mi ángel protec- 
tor, mi numen tutelar!... 

Cerina. &a alegría!..; esa espansion!... Ah ! qvé mal 
és he juzg&do ! 

Mdfigftan. ¥ no habéis sido la única ! (Aparte.) Antonia 

(fdiere á otro!... este preiesto es mejor!... el otro 

tenia sus riesgos. (Corrh á la mesa , rompe lo que es^ 

. 4ába escribiendo, y cmjñeza otra carta.) «Sefiorita...« 

Corina. Qué hacéis ? 

Marignan. Estaba enamorada de otro y no me lo habéis 

' dicho!... Ah ! cruel amiga! cuántos toi^mentos nos 
hubierais evitado á todos ! 

Cerina. Pero es posible !... Con que aquellas protestas 
eran verdaderas?... 

Marignan. (Alzando los ojos al cielo.) Todavía lo duda! 
{Escribiendo muy agitado.) «Señorita: creo haberos 
probado . asi á vos como á vuestro hermano , que pa- 
ra mi no son costosos los mayores sacrifícios.» 

Bouvard. Oh ! es verdad ! 
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Marignan. «Uno solo es Mi|>error á mis. fuerzas» el de 
vaestra felicidad : y si es cierto, como acaban de ase- 
gurarme , que vuestro corazón se inclinaba á otra 
persona...» 

ihuvard. (¡Ampiándose lo fojos, ) Aám\rBh\e... Y siem- 
pre sirve el artículo : no hay mas que mudar algunas 
palabras... 

Corina, {Aparte con gozo.) Por fin, el triunfo es mió!... 
(Viendo llegar á Alberto.) Ah! Alberto!... - 

ESCENA VII. 

DICHOS. ALBERTO. 

(Alberto sale por el foro ^ y se para á la puerta.) 

Corina. (Yendo hacia él.) Entrad!... entrad!... Todo va 

á pedir de boca ! 
Alberto. Decidme , y vuestro padre? En su casa me han 

dicho que le hallaría aqui. 
Corina. Hace media hora que se marchó. 
Alberto. Sabéis dónde podrá ^star? 
Corina. Y qué le queréis con esa prisa ? 
Alberto. Tengo que hablarle... de parte de Florencio... 

que también anda por su lado buscándole hace rato. 
Bouvard. Ah! pues tranquilizaos: y a^ le ha visto. 
Alberto' Lo sabéis de cierto ? ^ :. * : : 

Bouvard. De aqui han salido juntos c?n coche. -. n V^ 
Alberto. Vamos! respiro! He cumplido mi encargó^.!* 
Coi'inar Con que venís de ftr al pobie Florencio? v 
Alberto. Pobre !... Sí, sí : to es md pobre á estas horas! f. 
Corina. Cómo! , ^ 

(El conde interrumpe la carta , y escucha con disi- 
mulo sin levantarse.) 

Alberto. Parece que al acabarse la Bolsa, empezó á cir- 
cular la voz de que el señor Delaunai, el millonario 
Delaunai... 
Corina. Mi padre! / 

Alberto. Que nunca quiere meterse en pegocios.^e^sa 
especie, estaba al frente de la nueva línea de caminos ., 
de hierro, que el alma de la especulación era ^1, qúc^ '^ 
Florencio no era mas que un testa-ferrea , que De- 
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launai , dueño ya de una masa enorme de acciones^ 
compraba las demás con pérdida para hacerse con 
todas ellas. Apenas se estendió esta yoz« las acciones 
que iban bnjando rápidamente , se elevan como por 
encanto, y se hacen operaciones enormes. Florencia, 
que en el primer momento de desesperación quería 
pegarse uu tiro , se ve de repente rodeado , asediado 
de agiotistas, de agentes de cambio, de corredores... 
hasta de señoras, que á porGa le piden acciones. 

Carina. (Con gozo.) Y las daría? 

Alberto. Eso hubiera hecho yo. Pero él... nada! re- 
cobró su antigua osadia , y empezó á decir con un 
descaro inaudito : «qué acciones! yo no tengo nin- 
guna !... no hay medio de lograrlas ! Delaunai las ha 
recogido todas : las quiere para sí . y para su yerno, 
Alberto d'Angremont, que es este caballero.» Yo iba 
á desmentirlo, y me dice al oido : «calla por Dios: 
tú me vas á salvar ! » — Alli fue ella !... Toda aquella 
genle se viene á mi, cómplice involuntario de una 
mentira, y me rodea, y me persigue, y me pide de 
rodillas que les dé acciones!... Y yo inflexible!... co- 
mo que no las tenia! — «Al diez por ciento! » me gri- 
taban : «al veinte por ciento ! » y yo sin cesar de re- 
pulir: «señorea, que no lengo I que no tengo!» Y en- 
tre tanto Florencio nie sacaba de entre la multitud, 
diciéndome al oído :^« hemos asegurado nuestra" suer- 
te mi híírmana y yoL.,» 

Marifjnan. [Á¡}arte\Cic\(}sl • 

Áiberío, «Corre á buscar á Delaunai, dile que le doy. 
cien mil escudos por las acciones que le entregué es-. 
** ta maüaaa ; pero que á nadie*., á nadie, sea quien 
fuere, se las venda por menos valor: en esto consis- 
ta el éxilo (le la operación,» Eché á correr... y aquí 
me tenéis , contentísimo de ver que Florencio ha re- 
cobra tío su honor y su caudal, y que, gracias al cie- 
lo^ Antonia es mas rica que antes. 

Mürignan, (Apttrtt á Bnuvttrd , rompiendo la carta.) 

Anda á llevar el artículo ] 
Jtoumrd. [Ádmirüdo, en vos taja.) Cómo!... tal cual 
.. está^.. 

Marignan. Sí, hombre, si! Anda, y vuelve pronto. 
(fíouvard se va por el foro.) 
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Cerina. (Aparte á Alberto, con gozo,) Pues yo, Alber- 
to... tengo aun mejores noticias que daros! 

Alberto. Cuáles son? 

Un criado. [For la puerta de la derecha.) El señor viz- 
conde de la Roche-Bernard y su señora hermana aguar- 
dan al señor conde en su gabinete. 

Marignan. Voy al momento. 

Corinn. (Deteniéndole.) Dónde vais, conde? 

Marignan. Mis mejores amigos!... 

Corína. Cómo!... 

jíart^ftaft. Mi. futura esposa!... « 

Corina. Ah ! 

Marignan. Perdonad!., voy corriendo i recibirlos! (Se 
va por la derecha.) 

Corina. Ah!.... {¡Da vn grito, y te apoya en el confi- 
dente de la derecha.) 

ESCENA VIH. 

ALBERTO. GOniNA. 

Alberto. [Acercándose i ella.) Pero qué tenéis ? 

Corina. Me seguia engañando!... Era todo una farsa!... 
Pero á qué fín?... con qué objeto?... Afa! yo descu- 
briré este enigma ! . 

Alberto. Hablad ! Me decíais antes... 

Corina. Qué nos habíamos salvado!... yaUora... ' "^ 

Alberto. Qué? 

Corina. Nos hemos perdido!.^ Y todo por Yos!../^or 
vos!... por vuestra fatal llegada! • ** * 

Alberto. Pues qué he hecho yo ? ' "* ; ' 

Corina. Eso que habéis venido á contarnos... 

Alberto. Es la pura verdad ! 

Corina. Sí!... pues esa pura verdad lo ha echado todp á 
perder... nos ha hundido ! 

Alberto. Poco á poco! Seguís vos también la filosofía de 
Tuestro padre?... 

Corina. El conde iba ya á devolver su palabra á Floren- 
cio... estaba escribiendo una carta en que rotápik su 
casamiento... ya la tenia escrita! Pues bien>; j(|o- no 
quitaba de él los ojos) la ha hecho pedazos en cuanto 
os ha oído contar que Antonia era mas rica que antes. 
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Con que ya veis, si renunciaba su mana> era porque 
la creía arruinada. 

Alberto. Vos le caluaioiaisl Pues esla mañana, cuando 
«upo su ririna * no pidió , no ex^íó él inigrao que se 
verificara el casamiento ? 

Corina, [Cmfundida.) Es verdad 1... (Con rabia.) Eh! 
no es verdad !... no puede serlo !..c Eüitre la verdad 
y ese hombre no hay alianza posible ! 

AAerto, Y entonces « cómo espíicais?... 

Corina. Es inesplicablel... Es como sus obras... como 
su talento... que nadie lo entiende ni lo esplica. Pero 
yo he de aclararlo todo ! Esto es una apuesta. . . un de- 
safio... * Desde boy entre él y yo... 

Alberto, Guerra a... 

Cortina. No !... Casamiento á muerte ! 

ESCENA IX. 

OlOflOS. MARIGNAN. ANTOKIA. FLORENCIO. BOUVARD. GOn- 
VIDADOS. 

(Marignan , Florencio y Antonia salen por la puer^ 
ta de la derecha. Bouvard por el foro , y detras de él 
varios caballeros convidados que van llegando. Algu- 
nas señoras salen por la puerta de la izquierda. El 
conde se dirige á recibir á los caballeros y i las seño- 
ras^ y hablaam todoe durante la presenté escena.) 

Florencio. (Con aire suelto y alegre.) Bravo !... Ya esta- 

' Ebos todos reunidos !j..^s la hora de comer... deli- 

\ ¿loso momento... cuando la comida es buena. Oh! y 

' el conde de Marignan en ese punto es maestro!... 

Hoy todos los grandes hombres son gastrónomoe... y 

hacen bien! La vida es tan corta!... sobre todo para 

los genios !... 

Alberto. (Aparte.) Qvié alegría íf!.. qué buen humor !... 

Un hombre que esta mañana se quería matar!... 
FloTjencio. Oh ! que estás por aqu¡« querido Alberto! De- 
iitunfiu á quien encontré al fin antes que tú« me ha 
dado lá^sojücia de tu ascenso... Ya es comandante « se- 
gotes! i.^ cosa oficial. (A Alberto , en voz baja y. rien- 
do.) Tambiein me ha contado tus escrúpulos... y lo fu- 
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rtosa que estaba la generala Saiut-Avold contra tí. Te 
hasJD^liücado ya con ella? 

Alberto. Por supuesto! Ella opina « como yo« que valen 
mas miseria y honor que una pensión adquirida á cos- 
ta de la honra. 

Florencio. Descuida. Ya pensaremos en la pobre vieja.. « 
la daremos unas cuantas acciones... que es un gran 
regalo!... porque andan. por las nubes... Yo no tengo 
ninguna... (Aparte á Alberto,) Y esta vez es verdad. 

Alberto, No has conservado ninguna? 

Florencio. Ninguna. No me vuelven á atrapar! 

Bouvard. (Aparte al conde.) El articulo saldrá en el nú- 
mero de esta noche. 

Marignan. [Aparte á Bouvard.) Perfectamente! Perdo- 
nad « señoras, que comamos tan tarde. Ya no faltan 
mas que el caballero Delaunai, nuestro tutor^ y mi que- 
rídcT amigo el subsecretario... que ambos me han ofre- 

. cido venir « y creo que no fallen. 

Florencio. (Riendo.) Ya tienes un cincuenta por ciento 
tisegurado... porque ahí está el caballero De|aunai. 

ESCENA X. 

DICHOS. DELAUNAI. 

(óorina y Antonia se han sentado, dtfrante la esce^ 
na anterior, en el confidente de la derecha, Alberto BStá 
cn.pie y pensativo detras de ellns. A la izquierda, JSoU" 
i vard;^ el conde, y luego Florencio» con los caballeros y 
señoras , unos de pie y otros sentados , forman diver- 
sos grupos en el salón,) ': ' 

Marignan. Bien venido , mi querido Delaunai ! 

Delaunai. Pido perdón por la tardanza. He venido á 
pie... como acostumbro, á causa de mi salud. 

Florencio. A pie !... y está lloviendo á mares ! 

Delaunai. No he encontrado carruaje., 

Marignan. (Bajo á Bouvard.) No lo habrá queJr||to 40- 
mar... Es tan avaro! „ v ^ ^' 

Bouvard. Pues dicen por ahí que hoy ha hechS/üjia ga- 
nancia enorme ! (Delaunai se acerca al uónfidenie en: 
que están Corina y Antonia. — Florencio, el conde y 
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Boüvard forman en 'el proscenio un grupo, y hablan 
á media voz.) • 

Floremio. Yo lo creo ! Delante de mí» bace un rato , ha 
realizado cien mil escudos de beneficio: 

Ifart^fian. Hombre! 

Bouvard. (A Florencio, con alegría.) Con vuestras accio- 
nes» eh? Yo lie comprado unas cuantas!... 

Florencio. [Dándole un apretón de mano.) De veras f... 
Guapo mozo! (Suben por la escena conversando.) 

Antonia. {Hablando con Corina.) Pero qué he de hacer? 
. Cuando estaba arruinada aceptó mi mano; y ahora 
que vuelvo á ser rica , cómo rompo este enlace sin 
deshonrarme ante las gentes ? Ah ! soy muy desgra- 
ciada 1 

Corina. Estof furiosa !... (Revolviendo con despecho los 
libros que hay en la mesa, y abriendo uno.) Hola!... 
el segundo tomo de la grande obra del señor conde! 

Una condesa. (Que está sentada en el confidente de la tx- 
qúierdá.) Oh !... esa admirable obra !... 

Una marquesa. (Que está á su lado, en el mismo confi- 
dente.) La habéis leído, condesa? . 

La condesa. No. Y vos? 

La marquesa. Yo tampoco ! 

La condesa. Es posible !... Pues todo el mundo habla de 
ella.f :.^ 

La marquesa. Y yo no he hablado con nadie que fa haya 

kidjDÍ! • 
'pem^kar. (Que está en pie detras del confidente de la ts- 

* ^^¿üierda.) No lo estrafto : es mas fácil hablar de ella 
x¡ueirá... . 

Bguvard. (Con entusiasmo.\ «Historia pintoresca de la 
Argelia y de su tronquista.» Tomo segundo , mas in« 
^eresante y dramático , si cabe, que el primero* Es- 
pero que el señor Delaunai- me tomará un ejemplar... 
Diez francos cada tomó... Mañana le tendréis en vues- 
tra casa. . 

Delaunai. Diablo! Diablo!... Diez francos! Perdonad! 
' ' ' é$»'es muy caro para mí. 

B^umrd^:^ (Dirigiéndose á las dos señoras.) Las viñetas 
y tos grabados solamente valen nueve francos. 

Pecauttaf: No digo que no! (Aparte.) El resto es lo 
caro ! 



Floreneip. (Qm se ha e9l«dúpü»eandú , se acerca alcon* 
de») Pero hombre , y ese subsecretario? 

Marignan, Ya he dicho que sirvania comida eo cuanto 
oigan llegar el coche... pero aun nik ha llegado! 

Florencio, Mi apetito sí... y hace tiemp«i! 

WaunaL Y el mió también. Nos lo^ podría enfti^elener 
el señor conde, leyéndonos algunas páginas... algunos 
pasages dé su obra maestra... 

Todos, {Levantándose.) Es verdad!... Sí, conde!... si!... 

Marignan. Estáis locos!... En una reunión tan agrada- 
ble... una obra grave... un libro de historia l.^. Por 
Dios!... 

La condesa, Y por qué no? Madama ScarroA contaba un 
cuento... 

Delaunai. Cuando faltaba el asado. 

Cerina. Y cuando falta un subsecretario... 

La marquesa. Que es cosa muy distinta... 

La condesa. Se le debe remplazar^.. 

Carina, Con algo mas formal: 

Marignan, Me convence el argumento, señoras ! (Toma 
el libro: unos se sientan , otros ¡lacen corto al rede- 
dor del conde, como para una lechira de aparato,) 
Os leeré algunas de las páginas con que termina este 
tomo... 

Bouvard. {Gritando.) Un vaso de agua y un esponjado! 

Marignan. No/hoínbre, no!... Antes de ¿onier:!.:.'. 

Bouvard. Es verdad! (Mirando al for'o:) Y eslá todo 
. abierto!... Cerrad esas puertas!... Se*pierde la tóz!... 

Marignan. Qué importa ! . . . 

Corina. A nosotros sí, que no queremos perder una pa- 
labra. ' *' i 

Todos. Chit!... '■'" ' 

Marignan. Se describe una espedicion al Atlas « y tina 
batalla aue dio el general Saint*Avold. 

Alberto, [uac ha estado cavilosa, alza la cabeza y dice 
aparte.) Mi general! qué yiene.á ser estof 

Delaunai. Esto debe ser pintoresco. 

Marignan. [Lee.) «Cercado por todas partes dfe diez'á 
dioce mil árabes, y sin esperanza alguna de sér^ebt- 
rido , el general había pasado una noche terriblo ! Ya 
no le quedaban n^as que dos escuadrones de todo el 
regimiento (tercerp de dragones).» 
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Bouvard. Está palpitando de interés ! 

Marignan. «La luna , elevándose sobre las pardas rocas, 
reflejaba sus plateados rayos en las cimas del Atlas, 
que dilatándose á manera de un inmenso y blanco su- 
dario, exaltaba la imaginación de nuestros veteranos, 
.recordándoles en medio M África , las heladas llanu- 
ras de la Rusia!» 

Bouvard, Cómo está eso escrito!... Qué estilo tan aca- 
démico!... 

Carina, No parece historia ! 

Bouvand, Y es historia ! 

Florencio. Y no es ma^ que prosa ! 

Bofivard. Pero qué prosa ! 

Delaunai, Parecen versos ! 

Carina, Y los hay ! 

Deiaunai, Qué!... 

Corina. Sí señor!— «Y ya no le quedaban 

mas quo dos escuadrones , 
de todo el regimiento 
tercero de dragones.» 

Bouvard. Y es verdad!... Se le han escapado! 

Florencio, Los hace sin querer ! 

Bouvard, Y cómo se elevan los pensamientos... y se pre- 
cipitan impetuosos... 

Delaunai, Parece una carga de caballería!... 

Corina, Ese «tercero de dragones» es admirable ! . 

Todos, Ob ! ¿ftlípioso ! . . . sorprendente ! . . . 

Marignan, {Inclinándose.} Señores!... pura bondad !... 
pura indulgencia!... 

Todos. Que siga !.,. que siga !... 

Marignan, «El general distinguió entonces loda la tribu 
de los Beni-Balabúd...» 

Alberto. [Aparte,) Cosa mas rara !... 

Marignan. «Acampada á las márgenes de un torrente 
que se precipita en el valle, y forma el rio llamado el 
Mamurra...» 

Alberto. (Que estaba apoyado en la mesa, se dirige , ya' 
' impaciente , al con^e.) Oh ! esto es demasiado f... 

Corim;. \Se levanta y le detiene,) Qué es eso? 
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ESCENA XL 

DICHOS. EL CRIADO « por el fofO, 

El criado. El señor subsecretario. 

Márignan, A comer! Señores, el brazo á las damas! 
Concluiremos el capitulo de sobremesa. 

Bouvard. Qué Jástima ! 

Delaunai. No tal ! (Todos se van entrando poco á poco 
por la puerta de la izquierda.) 

Alberto, (Aparte al conde.) Señor conde« nece.$ilo habla- 
ros indispensablemente. 

Márignan. (Sonriendo.) X mi? 

Alberto, k vos. 

Márignan. Con mucho gusto... Pero después de co- 
mer, eh? 

Alberto. Corriente. En esta sala. 

Márignan. En esta sala. (Va i dar el brazo á Antonia, 
y se van por la puerta de la izquierda: quedan en 
escena Corina y Alberto.) 

Alberto. Ab ! yo prometo que ahora uo se hará el casa- 
miento! ^Dirigiéndose al foro.) Entre tanto que co- 
men... 

Corina. (Yendo hacia él.) Eh! qué es eso ? 

Alberto. Me voy!... No como yo á la mesa con ese 
hombre! . . 

(7oríWfl. Qué escándalo vais á dar?... No señor!... ven- 
ga él brazo... venga el brazo, ó sino.-w^ (Alberto la da 
el brazo.) Qué le decíais en secreto ahora poco? 

Alberto. Yo!... Nada: os aseguro que... 

Corina. Hola !... Ya habéis aprendido á mentir?... Yo lo > 
sabré ! 

Alberto. {Llevándose á Corina hacia la puerta de la iZ" 
quierda.) Si no es nada!... 

Corina. Algo ha sido !... Yo lo sabré! 

Alberto. Si ño es nada! . ;' . 

Corina. Yo lo sabré!... ó lo inventaré! [Se van por la 
izquierda.) 



FIN DEL ACTO CUARTO. 



^^cf0 c¡ninto. 



La misma decoración del cuarto, ^^ Hay luces. 
ESCENA PRIMERA. 



CORI?ÍA. ALBERTO. 

(Corina está en escena: Alberto sale por la iiquierda,) 

Alberto^ Qué comida!... Creí que no se acababa nunca! 

¥ (]ué conversación ! qué de mentiras !... qué de adu- 
laciones ! 
Corina. Elogios de la amistad. 
Alberto. Si : de ios estómagps agradecidos. Y ese conde 

de Marignan , que á fuerza de oírse llamar grande 

hombre « ha acabado t>or creerlo! 
Corina. Y pasará por tal I * 
Alberto. Puede que nó\ Eso lo veremos ! 
Chrina. Y es ese motivo para que hayáis estado durante 

la comida con esa cara de mal humor ? 
Alberto. Para eso vos habéis sido el alma de la mesa^ 

con vuestros donaires y vuestra alegría ! 
Corina. Ese es un medio de observar á los demás , sin 
. que lo conozcan. Asi he notado vuestro aire tacitur-. 

no, y ía inquietud del conde. Al levantaros de la me- 
. sá , le dijisteis al oido: «voy á esperaros al salón.»-— 

Yo estaba detras , lo oí , y me vine aquí corriendo. 

Con que« sepamos, amigo mió, qué significa eso? 
Alberto, Lo sabréis después. 
Corina. Una provocación... un duelo! 

. 6 
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Alberto. No: una simple esplicacion. 

Corina, Acordaos que, delante de mi, le habéis ofrecido 
(í Antonia no dar paso alguno que pueda comprome- 
terla !... le habéis jurado que su nombre no saldría de 
vuestros labios . hablando con el conde ! 

Alberto. Lo he prometido, y lo cumpliré. Pero« gracias 
al cielo ^ se me presenta una circunstancia « que no 
tiene relación ninguna con Antonia ni con mi amor; 
y por nada de este mundo dejaré de aprovecharla. 

Corina. Y qué circunstancia es? puedo saberlo? 

Alberto. Para qué ? Es una cuestión..* que no puede tra- 
tarse entre señoras... Pero no se ha decir que me de- 
jo arrebatar la mnger que amo sin disputarla... yo 
que ciño espada! Eso no! Mientras yo viva, no será 
su esposo! es cosa resuelta. De dtVo modo, ya cono- 
ceréis que no hubiera yo asistido con esta calma á su 
triunfo. 

Corina. Luego es lo que yo decia : os queréis batir con 
el conde ! 

Alberto.^}. ' 

Corina. Y por Antonia. 

Alberto. No: por Antonia no : por otra causa... la del 
honor... la de h verdad ! 

Corina. No os entiendo! 

Alberto, Ya ós he dicho que lo sabréis ; porque nuestra 
esplicacrón se verificará! ' 

Corina. Pues yo me opongo... no solo por tos..«. sino 
ipor él: quiero castigarlo yo sola, yo! Con que vaya, 
contiádrh^ el secreto!... á mi... á vuestra aliada !•«. 

Alberto^' Ko puede ser , Corifra!... Aquí viene!... Idos 
por Dios!... no quiero que nos veajuntos! ' '• 

Corina. Bien. {Aparte.) Pero si noióff veo.,, los oiré! 

. (Entra eñel gabinete de la derecha.) 

ESCENA II. ^ 

ALBERTO. UABICnAN. 

Marignan. (Saliendo por la puerta de la i%quierda: y 
hablando hacia adentro.) Bien, auerido Florencio... 

' haz tú los honores por mi. — Toaos han jiasádo á Li - 
sala del café, y aquí me tenéis dispuesto a escu- 
charos. " 
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Alberto. SeQor conde, yo he tenido por amigo... y por 
-protector en mi carrera militar al general Saint-A vold« 
que ha sido para mí un padre « mas que un gefe. A 
sus consejos debo lo poco que soy : á su valor debo la 
vida! Andando el tiempo... y este es el vínculo que 
. me liga á él con una gratitud eterna! me confió sus 
mas íntimos secretos. Las calidades distintivas de su 
carácter eran el horror que profesaba á la adulación 
y á la mentira !... el entusiasmo con que amaba á su 
país!... y el culto que tributaba al honor! Jamas hubie- 
ra tolerado en el suyo la menor mancha!... hubiera 
muerto cien veces por conservarlo intacto ! Hoy, que 
ya no existe , ese cuidado es una herencia que ha le-* 
gado á sus .compañeros de armas... á mí. eu particu- 
lar, que fui su amigo ; y en esta suposición « vengo á 
pediros cuenta de la manera con que habláis de él... 
en esos pocos renglones que he oído. 
Marignan. (Sonriendo.) Y se me reconviene... á mi, 
que soy su panegirista I... á mí , que le colmo de elo- 
gio^!... Pues yo , en qué le ofendo? 
Alberto. Se ofende á un leal y honrado militar, cuando 
se le atribuyen hazañas que no ha hecho nunca... 
acciones fabulosas que pueden provocar un mentís, 
acarrear insultos á su m'émoria. y cubrir, en fin, de 
perpetuo ridiculo su nombre. 
Blarignan. No alcanzo, caballero, que eso pueda enten- 

derse conmigo! 
Alberto. Me esplicaré. To no me he separado uri punto 
' del general. Llegué á África con él, en la división 
•que mandaba; y hasta «el dia en que cayó muerto en 
. ^' njis brazos, le seguí en tod^s sus espediciones , en to- 
: das sus batatbs. Ahora bien , en esos pasages que jnos 
habéis leído, be admirado, como todos, las galas de 
lenguaje... la pureza de estilo... 
Marignan. Oh! mil gracias!... . 
Alberto. Soy poco inteligente! Pero en cuanto á los 
hechos... eso es otra cosa! 
..llfari(/naii*(fít«ndo.).Oh!... Si no es mas que eso!.../ 
Alberio. Cómo, si no es mas que eso! En los pocos 
- réh]}fó|ies qiie he oído, no hay uno solo que no sea 

una cocápleta falsedad. 
Uarígíiáii'. Permitidme !... permitidme !... 
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Alberto. Mi general no ha dado jamas batalla ninguna 
en el Alias... y la razón es may sencilla: nanea hemos 
puesto en* él los pies: nuestras operaciones fueron 
siempre á cien leguas de allí... 

Marignan. Pero... 

Alberto. Ni nunca hemos peleado con esa tribu de los... 
Beni'Baiabúd... ni ninguno de nuestros soldados ha 
visto sus tiendas... ni siquiera ha oido hablar de ella... 
ni, en Gn, jamas ningún hecho de armas ha ilustrado 
las orillas del Mamurra... No porque me sea desco- 
nocido ese nombre... yo le he visto no sé'dónde... 

• pero positivamente no ha sido en África.*, porque allí 
\ no existe semejante rio... y os desafio á que le encon- 
tréis. .K 

Marignan. Esa es una opinión vnest'pa!^.. 

Alberto. No señor: lo aseguro!... buscad ^1 mapa! V 
.cuando se escriben, cuando se Imprimen, cuando se 

.publican semejantes falsedades... 

Ñarijgnan. (Con enojo.) Esa palabra 1... , .- v 

Aiher^o. Es la que conviene. Si mi general yivierr/os 
diriá;;.« Caballero, habéis xnentid»/» Yo ocupo su lu- 
gar^ y estpy.á vuestra disposición. 

Marignan, (Gqn dignidad.) Y yo estarla á la vuestra, si 
creyese que yuestro general hubiera usado ese, len- 
guaje... Pero á buen seguro jque.'.no! Si vos estabais 
en África^, caballero, lo que no dudo, el general 
Saint-Avold estaba también ; y entre su aserción ;y Ja 
vj\^stra, Contradictorias entre sí , |>eripítidme que.di 
*". la prefc)*énc¡a ¿ la suya* 

iÍ/é«r/o. Qué queréis decir? 

Marigfnan. (Jue la. obligacjpn del hj&toriador es mas ele- .. 
vada de Ib que imagináis! Es el sacerdocio do la ver- . 
dad « qué. estamos encargados de trasmitirá h pp^«, 
; ridad mas remota. Asi que, señor. mió, el histdriadbV 

^,qúe se respeta á sí mismo, no da un paso sin iapojartt.. 

«jaye'en pruebas irrecusables» en documentos auténti- 
cos... y eso es lo que he hecho yo. 

Alberto. \os\... .. " .-',^. :vv 

Marignan. (Yendo á la mesa de la derecha.) A^ téngo^ 
la&,memoria8 del mismo general Saint-AyQld^%Iíadas > ; 
eiítre sus papeles después de su muerte^* íyiejf á; 
tener la satisfacción de probaros la conc¡enzíiaá:'í]dé«. 
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lidaé con que he cumplido ante mi país y ante la pos- 
teridad mis deberes ae historiador ! {Batido palma* 
das en el manuscrilo que tiene ef¥ la mano,) Aqui 
están !... aqui están las memorias de ese antiguo sol- 
dado!... Estas memorias^ meditadas entre el fragor 
de las batallas, y escritas sobre la cureña de un ca- 
fion... como lo atestigua el olor de la pólvora que 
aun exbalan ! — Leed , caballero !... leed ! 

Albñrio. (Mirándolas.) Cielos!... 

Mariqnan. Conocéis esa letra? 

Alberto^ Vaya si la conozco!... 

Marignan. (Con aire de triunfo.) Pues ya veis I... 

Alberto. Sí es la mía I • 

Marignan, (Asombrado^) La vuestra !... 

Alberto. Toma !.;. Si es mi novela ! 

Marignan. ^Aterrado.) Una novélsti... 

Alberto^ Compuesta por mí en Arríca !... Ya la daba por 
perdida... y no rebordaba ni una sola palabra de ella. .. 
Q«íé había de recordar!...' después de cinco años!... 

Marignin. pero qué estáis diciendo?... 

Alberto'. Y ¿oándo había tenido la fortuna de olvidarla... 
vos me la devolvéis!... {Recorriendo el manuscrito.) 
Sí, si!... la misma!... Una novela hisióricá.w novela 

- á lo Walter Scott... en que presento coiiaopersoaages 
principales áini general... y á mj... • ^'*' 

ü/artf^nan. H]on que es vuestra?... ', ^ 

Alberto. (Hojeándolo siefnpre.) AyíSí señóff;.: y era 
'^cósa tan mato: <fue el general, á quien se fa di á^^ 

^ leer, medija, echando un voto: «Anda, estudia la 
táctica, y no pienses mas én estas tonteHas!» — Lo . 

v' rcual fue causa tleí.gti€, ni me atreviese siquiera i pe- 
dirle A|i.manimcntó; que se quedó en su poder. Así 

«"Vfft como'áespues de su muerte se ha encoiitradq en- 
:tre sus^ papales. . 

"Marignan. [Con la mayor turbación.) Pero vamos,, i^ 
xnos... repasad bien vuestra memoria!... Estaisse*. 
guro?... ; ' * ' . 

Albertp^J^ieimre hojeando.) No he de estarlo! Oh!... ; 

áquí^.enfontfando mis personages!... ya recuerdo 

. ;íodo¿;sus'fi6ttibresl... El ayudante de campo Héctor 

.de Maii^rbíií... este era yo ! La joven de quien está 

/'^túnÉófáÚO/i^ y con quién espera casarse á su regre- 
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so... esta... (Dudando,) esta... no puedo nombraría! 
Oh ! y aqui está la poderosa tribu de los Beni-Bala- 
búd!... esta es!... una tribu de mí invención. Y el 
Mamurra !..• Ya decia yo que este nombre no me era 
desconocido!... Mirad, mirad lo que hay escrito al 
margen: provisional. En anuei momento necesitaba 
un río« y no acordándome de ninguno, inventé ese... 
con ánimo de cambiarlo después por otro verdadero. 

ilarignan, (Aparte,) Justo Dios!... 

Alberto. Y es esto lo que hacéis imprimir como histo- 
ria!... es eslo lo que os conquista los elogios de la 
prensa y la admiración pública ! 

Marignan. Y es culpa mia !... cuando soy yo mismo vic* 
tima de un error... que tan caro n)« cuesta... 

Alberto. Lo sé \ Asi es que yo no acuso á vuestra bue- 
na fé. Pero ni vos ni yo, señor conde, tenemos de- 

t recho de atribuir al general esos absurdos, de que yo 

. solo soy responsable. Responda cada uno de lo suyo. 
Asi pues, perla buena memoria, y por el honor del 
general Saint-Avold , es preciso que se sepa h verdad. 

Marignan. Qué estáis diciendo!... Publicar que un libro 
de historia es una novela!... 

Alberto. No será el primero! 

Marignan. Un libro admirado, cit|ido« elogiado y adop- 
tado por la universidad ! 

Alberto. Seflor conde, hasta mañana guardo silencio. 
De aqui allá . disponed vos mismo el mejor medio de 
hacer esa declaración : si no... me encargaré yo. 

Marignan. Pero y los resultados ! . . . 

Alberto. Y qué resultados? Ha sido un error!... lo reco- 
nocéis , y negocio concluido. No sé qué inconve- 
nientes... 

Marignan. No lo sabéis, eh ?... 

•. • ESCENA Hí. 

DICHOS. FLORERGio y DOUVARD, por el foro. 

Florencio. (Al conde.) Qué haces, ^ue no vienes al $alon 

á oir lo que dicen de tí? 
Bouvard. Dos individuos de la academia de cienciias« que 

acaban de llegar, se deshacen en elogios dé vuestro 

segundo tomo, que han leído ya! 
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Florencio. Como todo Paris ! 

Bouvárd. Como todo el mundo ! 

Marignan. (Aparte á Alberto, en tono suplicante.) Lo ' 
estáis oyendo!! 

Florencio. El señor Poquinbault. profesor de hístoría y 
geografía , está encantado por la exactitud de los de- 
talles topográficos. 

Alberto. [Con enojo.) Es posible !... iin profesor !... 

Uarignan. (Aparte á Alberto.) Por Dios!... 

Bouvard. Dice que. sobre todo, el carácter y los usos 
d^ las tribus árabes , están descritos con una ver- 
dad!... con una profundidad !... 

Floreficio. En particular, el de la tribu de los... Cómo 
decia?..*. 

Bouvard. De los Éeni-Balabúd. 

Florencio. Justamente ! Dice (¡ue es el cuadro mas pin- 
toresco y mas fiel!... Como que la ba visto. 

Alberto, (indignado.) Que la ha visto?... Oh! esto no 
se puede aguantar I . . . 

Bouvard. Sí señor! Fue allá con una comisión del go- 
bierno. (Con fuegos) Ah! y me olvidaba de deciros 
que vuestro amigo el señor subsecretario se ha entu- 
siasmado tanto con el hecho de armas de las orillas 
delJtfamurra. de que no tenía noticia:.. 

Alberto. (Aparte.) Yo \o creol 

Bouvard. Que me ha pedido un ejemplar para hacer 
que lo lea el ministro, En fin. todos opinan que vues- 
tra elección está asegurada: mañana -seréis acadé- 
mico. 

Alberto. Cómo \... 

. ESCENA IV. * 

DICHOS. DELAUNAI. 

Délaunái. (Con una taza de café en la mano.) Qué 
hacéis aqui. señor conde?... Por allá dentro os lla- 
man á voces... quieren acabar de oir la batalla del 
' Manaurra, ' • 

Marignan, Ob!... imposible!... hace un calor!... ahora 

: no estoy para leer !... 

Bouvard. Yo leeré. En calidad de editor... 
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Uarignan. {Aparte á Bouvard.) No: ven... tengo auo 
hablarte!... (Cogiéndole del braso.) 

Bouvard. Ya os sigo... {Aparte.) Qué leirdrá este gran- 
de hombre, que está tan alterado!... 

Marignan. Florencio , discúlpame con las señoras... 
Tengo un dolor de garganta !... 

Florencio. Bien, bien. . 

Marignan. (Aparte.) Es preciso componer esto á cual- 
quier precio, ó soy perdido ! {Llevándose á Bouvard 
por el fQró.) Ven conmigo! 
(Delaundi se ha sentado i tomar el café en el cmfi- 

dente de la izquierda.) . u % 

Florencio. Hola!^.. Pues yo os he oído decir mil veces 

. en vuestra casa que no os gustaba el café! "^ 

Delaunai. Es un. error ! Me gusta mutho... fuera de casa. 

{Florencio se entra riendo por la puerta de l(í izquierda.) 

■■■■^r-- ESCENA V. ••■ 

^ :! * ALBERTO. DEtÁONAl. * ; 

{A lberló'ie%i sentado en el confidente de la derecha.) 

Delaunai. {Acatando de tomar el café.) Girando es bue- 
no... Y este es moka legitimo! {Dejando la taza, y 
iend^ndó$een el confidente.) Ah, ah! Y también me 
gustan los asientos blandos!... y la vida regalona;., 
^ue pítyispjd^rme de hoy en adelantev...en secreto... 
sin ostc^ntapiph I. 

Alberto, (ihantándose y dando pauqs.) Es cosa de 
volverse loco!... ., ♦ ^.f 

Delaunai. Xíué es eso , amiguito ? Qué tenéis ? . . 

Alh^rto-. {Fmioso.) Qué tengo, eh?... qué tengo!.., 

(Parándose delante de Delaunai.) Teniais razón , se- 

^ ilor Delaunai !... Charlatanismo > compadrazgo, cá- 

; Ipmnia... farsa... todo fatrsa !... Esto es la sociedad 
actual! .i 

Delaunai. Mejor! {Con calma.) . ; - «* ' , í — 

i4/tí?r/o.. Cómo mejor? {Indignado^) . " ; .^ 

Delaunai. Por supuesto ! Del esceso del mal hd d^ salir - 
el bien. v;; : -. 
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Alberto. T qué bien Íia de salir de este faogo en que es- 
tamos metidos? 

Delaunai. Os lo voy á decir. Cuando todo el mundo se 
halle persuadido « como parece que ya lo estáis vos* 
de que la mayor parte d& nuestros grandes hombres, 
con sus escritos y sus arengas y su fama , son olrns 
tantas mentiras vivas « mas ó menos bonitamente dis** 
frazadas; cuando lodo el mundo, repiío, se halla 
bien convencido, como vos, de que en la composi- 
ción de casi todas las celebridades que hoy se fabri- 
icam, no entra una sola palabra de verdad , la socie- 
«dad* acabará, gracias al cielo, por hacerse incrédula 
hasta tal pinito, que para hacerle uno creer que tíe- 
nVmérilo, se vej^á en la precisión de tenerlo real y 
efectivameilte ;'y de este modo la escuela de la men-' 
tica se convertirá en escuela de la verdad. 

Alberto ^[¡mpacienle.) Eso que esperáis es nada menos . 
que una revolución. Pero entre lanío que llega.*. 

DelnunaL En todas las revoluciones es preciso saber 
esperar. De aqüi 4.q^ue llegue, la farsa tiene que con- 
tinuar viaoriosa y triunfante. 

Alberto. Y si supierais con qué insolencia. *«,eoa qué au- 
dacia !... Si yo os contara... . 

Delaungi. Lo sé todo. Mi hija Corina ha. estado escu-. 
chahdo vtíeslra conversación , y ba'venído á contar- 
me la anécdota con todos sus pormenores. 

Alberto, Y lo decís con esa calma?... y nÓ os indig- 
náis?. 

Delaunai, Tendría uno que pasar la vida indignán¿o- 
se!... y la vida es tan corta!... Y si he de babiaros 
con franqueza.:.-^piiesto que hemos convenido usarla 
entre los dos) 03 diré que lejos de indignarme... me 

, alegro. 

i4ZA«río. E§o decís?... 

JDe/útunaé. Me alegro en el alma ! 

Alberto, Pedéis decirme por qué? " * -, 

CWauwíit. Me étegr,o;por vos f — Si; amigo, mió: aun- 
que. vos no hayail querido ser mi yerno, yo me con- 
fiídero siempre ^como suegro... ó mejor dicho, cómo 

. vuesti^p amigo,' y sigo de lejos vuestros pasos con ' 
todo- ef ih¿erés que inspira un pobre viajero , solo y 

' eélravíido en ün pais desconocido. 
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A /6&r¿o. Os doy mil gracias. Pero por qué os alegráis 
por mi de esa avenlura ? 

Delaunai. Por eslo: cuando uno liega á descubrir, por 
fortuna , la verdad en un asunto... hay dos medios de 
servirse de ella: uno... 

Alberto. (Con energía.) Dicíéndola!... 

Belaunai. Y otro... callándola. El segundo suele ser el 
mas úlil. Os aconsejo que hagáis la prueba. 

Alberto, Yo callar!... Yo transigir con mi conciencia ! 

Delaunai. No digo eso. Pero á un soldado... que se ha 
defendido bizarramente, le es permitido capitular... Y 
hay capitulaciones de conciencia que es diGcil no 
. aceptar... y que quizá vos mismo... 

Alberto. (Oon/íie^o.) Jamas 1 jamas! Soy defensor y ami- 
go de la verdad « y desafio al mundo entero á que me 
haga ceder... ó vacilar siquiera I 

J)elauna%. No hay que decir de esta agua no beberé ! 

-El catálogo de las consideraciones es tan largo!... 
- Mirad :. bay viene una de ellas. : . 

. ESCENA VI. 

DICHOS. BOüVAno, for el foro. 

Bouvard. (Aparte.) Encárgame á mi esta negociación! 

rvTermlfvanlemente me lo ha dicho: que arregle el ne- 
gocio.., ^leste io que cueste. 

Dém^i'Jí^é tenéis « amigo Bouvard? Os veo con aire 
de... ' •• . 

fouodrd^ J).e.qué? . . 

Delaunai. Qe diplomático... ,< { 

Bouvard: (Si^nriendo) Pues!... diploinático ppvel... que 
cuenta qon V09... y con vuestra influemcia cerca del 

. . caballejo Alberto d'Angremont..t. 

Dc/aunat. Para qué? 

Bouvard. En este .mund<>... cualquiera puede equivo- 
carse... basta un librero! Pert> yo en cometiendo, un 
yerro lo confieso. Asi pue^ , reconozco que ayer, fui 
un topo... perdí una bonita ganga! Hablo de €i$^ o;i}- 
lección de poesías que me quisisteis vender. Ciíántps 
me preguntan por ellas!... Ahora mismp..* ahi en el 
. salón... un caballero gordo, vestido de negro... ¿ó j»é 



-91 

cómo se Unma... me decía : « no conocéis las poesías 
del joven d'Angremont? Oh!... es cosa sublime! » — 
Vos se las habréis leído á algunos amigos... y... 

Alberto, Yo! á nadie. 

Bouvard. Mejor!... Cnando una obra adquiere fama... 
asi... sin que nadie la haya visto !... Con que... la ver- 
dad... vengo á pediros la colección : no tiene remedio! 

Alberto, No me dijisteis que los versos no se venden? 

Bouvard, Estos los venderé... y la prueba es que los 
compro. '£a, fijad vos mismo el precio... y sobre la 
marcha , en dinero contante... 

Deldunai.Honñirel hombre!... Me estáis haciendo creer 
que no sois vos ^1 que los paga ! 

£out;ar¿/. Pues bien... hablemos en plata ! Por qué ño 
se han de decirlas cosas francaniJente? Cl señor con- 
de me ha contado el lance... y; vamos... lo único que 
se exige de vos es que el negocio quede como está: 
que iro se destruya el entusiasmo del público hacia 
un hombre de genio. i. hacia un grande hombre, 

Alberto. Yo hacerme cómplice de una impostura... 

Bouvard. Independiente de vuestra voluntad, 

Dclaunai. Efectivamente: si el conde es un grande 
hombre..,- ' 

Bouvard. No es culpa vuestra. 

Delaunai. Ni suya. * 

Alberto. Por la familia de mi general /por su viuda, por 
su memoria, que yo tanto respeto y honro « no debo 
permitir que corran semejantes imposturas. D«b» de- 
clarar falsa y apócrifa una obra que... 

Bouvard. Que se considera como clásica!... que es de 
un personage ,ricq . noble , c(xnsiderado. . . 

Alberto. Pues esos son los que hay que humillar! Esos 
son los ídolos que es preciso derribar de los altares! 
Si señor!... En -este siglo de pillos y embusteros» 
en este tiempo en que todos se disfrazan... yo les ar- 
rancaré la máscara!... na<!b me detendrá, nada ini- 
• pedirá que-yo prochme á voces la verdad... hasta en- 
contrar un eco que me responda ! 

Sbúvarif. (Con una esclamacion.) Y á mi por qué me 
habéis de arruinar ? ♦• 

A Iberio: A vos ? 

Bouvard. A mí, que le he vendido al conde esas memo- 
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lias como auténticas, por la suma de veinte mil fran- 
. eos... que tendré que detolverle !... Ya veis que esto 
es una perdición para todos !... Vamos!... yo tengo 
encargo de transigir con vos este asunto de la mane- 
ra que vos gustéis... (En voz baja.) Cualquier sacri- 
ficio que haya <]ne hacer... 
Alberto. {()onen(^o.) Basta, caballero! {Con ironía mi- 
rando d Belaünai,) Esto pertenece también ¿ los usos 
del óiá, no es verdad? Querer comprarme... por ái' 
fiero \.,/ (Volviéndose á Bouvard,) Os habéis e^ivo- 
cado. seAor niio: yo soy soldado... y no nya ven- 
do. A Diosl (Diriffe$é al p>ro:) '• * ^-^ 
- • • . ' ."•* 

ESCENA Vil. ; 

" . DICHOS. coRiKii, por el foro. 

- . '.(¡^ñfia. Dónde vais? ^ ^-. •.. 

Álberío, Fuera de esta casa f ?; ' 

(Jorina.: Ño /aguardad. £1 pobre coúdé está inas muer- 
to qoéyivo! . 
•■■■'"-•: -Alpert^^e^i^^ : . • r' . 

V;* (7orMtii.: Cuando suno que yo estaba enterada de todo, 
: se qiiedó mortal ! Coitoció qtr¿ no. 4<ílrfa^ defensa y 

\ < me propUsfd'ia paz . #ejándom^érbítra de ^s condi- 
/' cíoneap^üe véBgoá arf¿g1ar»TOn^rtil¡ado. 

ii//i¿Waw;*Cdnmlg6! 

^orútá.. ihrtfeüío primero. Guardareis silencio. 
.^^ • Alberto? fiú} :-*.»».. 

f> CbrÍnil^€dm&uoT 
..;;.>- Bourvad. Quiere hablar!... quiere descubrir la verdad! 
-^C €i>riríá. La verdad!... (Mut^ admirada.) Y ■¡M^^qut't 

jP«f(fiiii4^. -irisóles lo que yo Ijs digo. ' ; '/' ■' 
ConúaVV6f "¿úpúesto ! Siifeh'bl daño que vais á hacer? 
. . ' Sabéis que yo amo ai conde?... que le tengo á mia 
• /,., pies?... que va á8e> n3 esposo?,., gue voy á ser con- 
desa de Marignan?.,. y que Antonia es vuestra?. 
i4/ftéírío. Cielos!... •'•!'-'". *¡-"/ 

/ .Corina. Todo está arreglado: so comprotfiisdBij^Jlái^O- 
*o.;*. ^ ella os ofrece su caudal y su nJatía. ; .-^'' ' * * 
Alberto. Qué decis!... ' ' \ 'Vi ••. -* 

Corina. Su» berniane consiente en ello. >''•>:'* • 
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Delaunai. T yo« como tutor. 
Carina, Y en cambio « vos no tenéis mas que decir una 

palabra... ó mas bien, que no decir ninguna: solo se 

os pide que calléis. . 
Detaunai. (Sonrietuh.) Amigo « este es caso legítimo de 

capitular. 
Alberto, No señor!... no! Aunque sea ¿ costa de mi 

felicidad , no he de vender mi conciencia; Seré fiel al 

honor y á la verdad ! 
Corina.dtostrándoledAnitmia» que sale per la izquier*' 

da.} f/ÍÁs^flue á vuestro amor!... mas que á Antonia! 
AlbMo: Antonia?... Ah! no pronunciéis ese nombre!... 

*'' ESCEIVA VIH. 

' DICHOS. A PíTO^NÍA. 

Antonia: Ah ! qué injustos erais los dos con él !... El buen 
ccimle! tanto talento I... y tanta generosidad!... Ah! 
no puedo menos de admirarle. 

7)e/atinat. También esía!* 

Antonia. Merece un premio!... ya lo tiene!.»; y el mas 
glorioso... el.mas digno de él 1, 

Delaunai y Bouil^rd.. Cómií es.eso^. ^ 

^ Afj/onta. JSé'lois a1]|í áen esas felicitaciones ?..! esos 
estrembS^de eQ|íi«yi|iMbJ Figuraos qii6 el s^ecreta- 
rio t que en cuanto acauó de comer «e mai'clio , aca- 
ba de llegar. 

Todos. Y qué? 
\^Antonia. Oh! qué satisfacción!... qué-triunfo pap el 
talento! ....,'. 

Todos.AcabtL(iÍy..' . ,; 

Antomá. & inmisivo , quo según ho podido enterarme, 
ha visto él tomo seguqdo-M^^nde , se ha efitusias- 
híado tanta Con el hecho de armas del Hamurira... -; 

Todos. Cielos!... , r^ ^ 

iifi^oitúi: Que se trata de concetíer á la viuda y á los hi- 
jos del general una pensión de seis mil francos ! 

Albeh^^%&^^W. 

Antontá:'! paírece que en el pueblo de su nacimiento s» 
le mandara «rigir un monumento. (Señalando á la 
izquierda.) Mirad!... mirad!... las aclamaciones so 
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aumentan!... Qué será?... (Éntrase un momento por 

la puerta de la izquierda.) 
Corina. Y ahora « resistiréis? 
Delaunai, Queréis , por una o$tinacion caballeresca y 

absurda, arruinar á la viuda y á los hijos de vuestro 

general?... 
Bouvard. Oponeros á ese honor que van á hacerle?... 
Deláunaii Y que realmente merece? 
Corina y Bouvard, Que lo merece ! 
Alberto, (Vacilando.) Convengo... pero en "fin:., una 

mentira... 
CortVia. Que hace felices á todos. 
Alberto. Siempre es una mentira!... 
Delaunai. No tal ! Callar no es mentir. 
Alberto. (Medio' convencido.) En parte... 
Delaunai. Eh?... 
Alberto^ Es cierto! 
Corina, Delaunai y Bouvard. (A un tiempo» y ponién- 

dote los tres la mano delante e^ la boca.) Pues bien, 

callad!... callad I... no pedimos mas ! 

/■>;>-,.; ESCENA IX. 

Df^OS. HARIGNAN. MTORIA. FLORBKGIO. CONVIDADOS. 

* (El cofide sale rodeaém^:^ eoHPidados, que le fe- 
licilau.y 

4wíon¿a. Aquí viene 1... aqui vieneTi.. 
Los convidados. (Al ía/tr.) Gloria al talento ! 
Antonia. Le traemos aqui, á pesarsuyo, para que reci- 
ba \uestraá Telicitaciones. 
Bduvard.ñ&nov a\ genio! 
. Mttirif¿)fíwi«. Sefieres ! . ... Señoras ! . . . 
Alberto. (Aparte.) Ycste farsante se ha de quedar sin 
castigo !... Ese es el rendimiento que me queda 1 
'^Antonia. (Acercándose OAlberto.) Alberto! se logró 

nuestra dicha ! 
• Marignan. (A Delaunai.) IMÍañana/señor Del^cuiaii me 
permitiréis que me presente en vuestra ca^ á pe-. 
' diros... 
Delaunai. (Con prontitud.) Qué? 
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Marigmn. La mano de vuestra hija ! (Con frialdad,) 
Delaunai, (En alta voz,) Poco á poco. Mirad que no 

doy dote! 
Florencio, (Riendo,) Eso es sabido!... 
Alberto, (Aparte,) Ah!... no me acordaba!... Bien cas- 
tigado queda!... Ya estoy tranquilo ! 



FIN PE LA COMEDIA. 



>J 



'5M" 



^é 66001 



' if.^ 



